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"DEBORÁ": DRAMA SEFARDITA 
DEL SIGLO XX 
Para la presente edicibn nos hemos servido de las fotocopias de un 
ejemplar kie la biblioteca del Instituto Ben Zvi de Jerusalén, idéntico 
al descrito por Elena Romero l. 
Sus características son las siguientes: 
I Cubie5ta anterior, 74 páginas, cubierta posterior; en 4." (108 >< 162 
milímetros). Las cubiertas son de color gris: en la anterior aparece un 
texto diferente del de la portada; en la posterior, el texto de la por- 
tada en versión francesa: "Sabetay J. Djaen. No. 11 / Deborah / Drame 
en 3 actes et une s&ne. / Mis en musique par Prof. Abr. Susin ..." 
La obra, en escritura raií, ocupa las págs. 7-71. Preceden al texto: 
dedicatoria del autor "a la señora Leca y al señor David Moxk Alcala'y, 
abocato en Belogrado" (pág. [2 ] ) ;  reserva de derechos de autor (pág. [3]); 
bibliografía de Djaén y su dirección postal en Sarajevo (pág. [4]); indi- 
caciones escenográficas generales (pág. [5]), y la lista d e  personajes 
(pág. 6). La edición se completa con una fe de erratas (pág. 1731) 2. 
'El acto 1 (pág. 7) está dividido en doce escenas; la estampa 11 (1) 
(pág. %),'a la que precede la indicación "acto 11" (!), en dos escenas; 
el acto 11 (pág. 35), en siete, y el acto 111 (pág. 54), en diez es,cenas. 
Como indica la portada, la obra tiene pasajes musicales; en las 
1. Elena Romero, El teotm de los sefardiss orientales, Madrid, C.S.I.C., 1979, trc. 
volúmenes, 11, pág. 857, núm. 56. 
2. Fdtnn en nuestra xerocopia lar págs. [Z], [3], .[4] y 151. Hemos intentado ru- 
plir la ausencia ineluyonda las págs. 121 y 9 5  de Iftoh, de contenido ~rnumiblemen:e 
análoga. En cuanto a la fo dc erratas, a su voz con abundantes emres, no h m  creído 
útil tr-cribirls, pero se han hecho en el texto las enmiendan correspondientes. 
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acotaciones se señalan los textos cantables: cantos de Débora (acto 1, 
escena XI; estampa 11, escenas 1 y 11, y acto 111, escenas VIII, IX y X) 
y del "pretre del Bá'al" (acto 11, escena VI). Los dances se insertaban 
al principio de  la escena IV del acto 11. 
Aparecen en la obra dos personajes no recogidos en la lista de  la  
pág. 5 :  un segundo "cativo" y el "pretre del Bá'ai". 
Djaén se sirve de un lenguaje ajustado a la koiné de  su época. La 
proporción de galicismos e italianismos es la habitual, o tal vez ligera- 
mente inferior, y se procura evitar los turquismos. Aparecen algunos 
hebraísmos "de ambientación". El sistema ortográfico es el norocci- 
dental 3. 
La obra fue publicada, juntamente con su otro drama Iftah, en el 
año 5682, mes de  tiwrí, es decir, octubre-noviembre de 1'221, tiempo 
despues de  haber sido representadas por primera vez. 
La Enciclopedia judaica castellana nos da la siguiente noticia del 
auton: 
DJAÉN, J. SABETAY [debiera ser Sabetay J., pues Yosef Sabetay era el 
padre de nuestro autor]: rabino sefardí, poeta y humanista, nacido en 
Belgrado en 1883; muerto en Tucumiin, Argentina, en 1947. Recorrió 
diversos países de Europa, Asia Menor y AmBrica, en pos de las dis- 
persas comunidad= judías. En 1928 se le proclamó gran rabino en 
Argentina para los judíos de la 1-ama sefardí. El primer presidente de 
la República Española, don Niceto Alcdá Zamora, le confirió en 1935 
el grado honorífico de Comendador de la República. Dejó inbditas nu- 
merosas obras en prosa y verso. Poco antes de su muerte, acaecida re- 
pentinamente en Tucumán, adonde se había trasladado a dar un ciclo 
de conferencias, entregó a la estampa los originales de un nutrido vo- 
lumen, que, bajo el título De Bucarest a Buenos ,Aires, contiene evo- 
caciones, descripciones y documentos de da persecución sufrida por los 
judíos de Rumanía. Fue ferviente sionista y participó en arduas em- 
presas por salvar a los perseguidos y desterrados. 
Reproduzco a continuación el prólogo de su drama Iftah, en el que, 
bajo los epígrafes Alos leedores y Ecstraios, se dan algunas noticias de 
interés sobre el autor y su obra: 
3. David M. Bunis, The Historicol Deuelopment of I u d e m  Orthoprophy, 'Warking 
Papers in Yiddish and Eant Europea" Jewish Studies", núm. 2. YIVO Institute, [New 
Yorkl, 1974, pig. 49. 
Desde mi tierna edad, como elevo de la escola mediana, yo me 
vid?, inspirado de sentimientos nacionales. Mi interior se soflamaba 
con toda ardor por todo aqueo que se llama judió. Ma nunca me atreví 
en mis talentos y en mi vida passionante. Mi cantiga, sólo ella, fue y 
es mi única consolacióii. Nunca escribí con pretensiones literarias; tan 
solamente por verter mi espíritu. Percurí de havlar quanto de  poco 
possible ami puevlo de mi amor verso 81. 
En 1902, apenas aedado de 16 años, yo mandí una colección de 
mis :naívas cantigas con tendencia nacionala al comité central de Ics 
tsionistas de Bulgaría, que con una letra bien flatante me rengració por 
mi modesto empecijo. De vez en quanto se dexavan meldar algunas de 
mis cantigas en las colonas del "haxofar" y de "La Luz", 'jurnales ju- 
diósespañoles de  Bulgaria. 
Más tadre, yo continuí en mi lavoro, aprevando a mantener sicm- 
pre centeas bivas que yo vía bo la  todo uno en la profundor de mi 
alma, biviendo - por cantar y cantando por hivir. 
Yo apreví mis fuercas en ciertas ovras dramáticas de m 5  o menos 
de  valor, escnvi&ndolas y placáudolas yo mismo en ecena. 
Encorajado de mis amigos, yo fui continuando mi travajo sin estajo. 
Y hoy, después que passaron vente aíos de quando empecí a sem- 
brar mi güerta, me determiní de editar ciertas de  mis obras, por res- 
ponder favorablemente a aqueos que, a diversas ocasiones, me tiivie- 
ron profiado por que meta en estampa algo de  mis escritos. 
Eoque me puxó agora, más de antes, a enterprender esto, es el facto 
siguiente: 
En los Últimos años vide jugar mi drama Iftah no de parte de 
amatores, sino de artistas en teatros del estado en Yugoslavía, y estuve 
siguiendo la crítica que publicaron sobre mis ovras. Queriendo dunque 
presentar este buqueto de rosas de m i  espíritu ami puevlo, al qual 
apartiene mi cora~ón; combidado de munchos amigos de Palestina que 
se interesan de mis ovras por tresladarl;~~ en muestra querida lengua 
hebrea (que ami grande regreto mis ovras son frutos del galut); vien- 
do que tres de mis piecas (Iftah, Deborcí, Del mundo de ariva y del 
mundo de abuxo) ya fueron traducidas en lengua serba y jugadas 
en i3elograd0, en Sarayevo y en otros lugares; por todos estos motivos 
me Gecidí de meter estas piecas soto estampa, esperando el encorajo- 
miento de mis hermanos por poder publicar i el resto - en prosa y 
en versos. 
Por la edición presente de estas ovras devo rengraciar antes de todo 
asu eminencia el gran rabino de Yeruxalaim, Rabí Ya'acob Mayr, como 
también al cccelente professor, Gran Rabino Rafael de la Pérgola, por 
sus precioso apoyo. Siendo también reccinocientes a mueskos Iierma- 
nos de Egipto, de Cairo y de Alecsandría, los qualos me ayudaron ma- 
terialmente porque mis ovras salgan enfín a luz. 
Entre ellos, conservo con bivo agradecimiento los nombra siguien- 
tes: 
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En Cairo: 
Sr. Yosef Chucurel. el bien conocido conl~itante 
Los hermanosFaladjí. 
Mi amigo preciado Sr. Dr. Albert Mosseri, 
redactor del 'jurnal "Israel", 
con su noble Madam. 
El Sr. Director Mayi .  
En Alecsandría: 
E1 muy apreciado bien hazedor Sr. Yosef de Pechoto Bey 
El Sr. Barón Félics de Menaxé. 
El Sr. Albert Gatenyo. 
El Sr. Moís Fresco. 
El Sr. David Sacc. 
La associación de judiós oiientales. 
A todos los otros señores y amigos no nombrados aquí que me 
prestaron sus precioso concurso y me encorajaron en mi enterprisa 
les ecspnmo en este lugar mis profundos reiigraciamientos y llamo so- 
vre ellos la bendición de Tsión. 




de críticas de ciertos 'jurnales ala ocasión de las repmsentaciones de 
las ditas piqas. 
Sobre l f tah 
Soto la péndola del escritor afamado H. D., en el muy importante 
'juma1 serbo "Trgowinski Glasnik'! del 8.1.1910, en un artícolo más 
grande dize: "El mancevo escritor mos pinta en una manera plástica la 
vida idilica bíblica y mos presenta el ideal del pueblo jidió mientres 
que él bivia en su tiera y de su tiera. La drama de l f tah es una ovra 
clássica, y con su traguedia mos recoclra la traguedia grega. El autor 
posseda un talento del qual devemos munclio asperar, etc., etc." 
El "Glns<s> Naroda", Órgano del partido democrático, ala ocasión 
de la representación en el Teatro Nacional de Sarayevo, entre otras, 
due: "En la drama de l f tah el mancevo dramaturgo mos da niancas 
. . 
psijhológicas de los caracteres antigos biutales con sus devuamiento 
verso sus dio. Estos caracteres son imprimidos bien reelmente: "Jhem- 
da", que mete su cabqa  al degollido, ovedeciente asu padre, por amor 
de su padre y de  su religión. En segurido lugar, "Nejhamá", la madre, 
carácter contrasto, la quala cae enfrente la fortuna. Caracterizado fiel- 
mente es también "De'uel", el ciego, como simbol de la verdad, que lo 
vemos siempre aparecer como predicador de lo sublime, etc., etc." 
Sovre ,Deboni 
El 'jurnal alemano "Busnische '~ost", de Sarayevo, asu tiempo es- 
crivió lo siguiente: "La drama Deború es una pieca que tiene su valor 
literaria." Más adelanhe se ecsprime con términos flatantes por el ma- 
teiial del qual es compuesta la pieca. 
El "Hrvatski Dnevnik" recomenda la dicha pieca como siendci de 
actualidad, sovre todo en los años de la guera, como medio de realcar 
el espíritu delpuevlo. Por el contenido el mismo,.se pronuncia el 'jurnal 
bien favorablemente. 
Ala ocasión de la representación en Alecsandría4 havló, entre otros 
diarits, el 'jurnal "Israel", de Cairo, enuna  manera muy flstosa por 
el contenido y por la reuxita de la pieca. 
El "Dóar haYom", en traendo un largo artícolo de su corespoii- 
dente de Alecsandría, remmenda de tresladar 'la pieca en hebreo y 
dizc, entre otras, lo siguiente: .[Texto en hebreo.] ("En la composición 
de esta drama remarcamos no sólo un talento poético t[e]atral, sino 
í profesional, y una honda psijhología que mos pinta la vida de las ge- 
neraciones del tiempo de los juezes. Deborii y Ya'el mos son represen- 
tadas como eJ simbol de las grandos mujeres judías que sacrificiavan 
todo lpor da libertad de sus puevlo.") 
e n  enregistrando con una cierta satisfacción los cumplirnentos y 
las cbntenencias de las rechensiones de mis piecas, yo reconocco que 
aínda tengo grande premura de specializarme en mi arte. Es.por esto 
que yo estó decidido, si mis hermanos me ayudaran con el placamien- 
to de estas nvras, y si el revenido de kstas será satisfaziente, yo estó 
decidido, digo, de partir para París por completar ahí mis estudios unos 
dos años, mientres los qualos adquirid práctica y ecsperiencia en esta 
grande cripitala teatrala, después de 'lo qualo me vó dedicar enteramente 
al teatro judió en muestra amada patría nacionala, onde espero poder des- 
volopar toda mi actividad en el ancho tereno que yo cultiví desde mi 
tierna edad, y fructifiar, en esta manera, el ideal mantenido en mí de 
mis chicos días. 
Que el poderoso Dio envelunte cuniplir mis deseos y los de [todlo 
Israel1 
JAN. 
Citan 1s obra: Abraham Yaari, Catalogue of Judaeo-Spanish Books 
in the Yewish National and University Libranj, Jerusalem [en hebreo], 
Supl. X d i  "Kirjat Sepher", Jerusalén, 1934, núm. 393.-Moshe D. 
Gaon, ~ e h ! ;  Miz., Jemsalén, 1937, pág. 191 [fecha la edición en 19221. - 
Michael M'olho, Sefarim, BBAA, 1967, núm. 140. Lit~ratura sefardita de 
Oriente, Madrid-Barcelona, C.S.I.C., 1950, pág. 302. - Ch. B. Friedberg, 
4. En 1920. Resena en el periódico ''El Puevla" de SdÓnica, XVI, 133 (28 de 
marzo de 1933). pag. Zg, y XVI. 135 (30 de marzo de 1933). phg. Zc. 
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Bet Eked Sepharim, Bihliogruphical Lexicon [en hebreo], cuatro volúme- 
nes, Te1 Aviv, 1951-1W, pág. 21. - New Listings f r m  the Sephardic 
Referente Room Yeshioa University Librury, siete listas (Nueva York, 
s. a.), 1, pág. 10 [fecha la edición en 1922; abrevia el texto de la por- 
tada dejándolo incomprensible; denomina al autor Jaún]. 
La describe Elena Romero, op. cit., 1, págs. 221-223, núm. 150; El 
tcatro entre los sefurdíes orientaks, "Sefarad", XXLX (I969), págs. 187- 
212 y 429-440, y XXX (l(MO), págs. 163-176 y 483-508, núm. 26. 
La obra sigue el relato del Libro de los Jueces en cuanto hace refe- 
rencia a los personajes principales y al marco histórico: exhortación al 
combate de Débora a Barac, negativa de éste a combatir si no es a su 
lado, profecía de Débora, derrota de los cananeos en Meguido, huida 
de Sísara y muerte de éste a manos de Jael en la tienda de Jhéber. 
También se reflejan algunos pasajes del Canto de Débora: así, el himno 
que entona ésta a1 ,ha1 reproduce Jueces 5, 19-23 5, o la evocación de 
las tribus que participan en la guerra, que es más completa en el Canto 
que en Jueces O. 
Sin embargo, junto al relato más o menos lineal de la historia de 
la guerra aparecen otras figuras relevantes: la del traidor Xarón, sin 
duda la mejor caracterizada de la obra, y la de su hija Xoxaná. Xarón 
actúa de espía vendido a los cananeos, e informa a Sísara de las inten- 
ciones de los judíos. A pesar de ello, su hija es apresada junto con otras 
muchachas judías y destinada a ser sacr8cada al dios Baal. Sólo la in- 
tervención de su padre la salva de la muerte. Tras la derrota de los 
cananeos, Xoxaná es rescatada por su prometido Elihu. 
La guerra de Débora es la único campaña contra los cananeos que 
se relata en el Libro de los Jueces, y probablemente fue históricamente 
5. Jueces, 5, 19-23: "Vinieron las reycs, combatieron; 1 lucharon entonces los reyes 
de Candn, 1 en Tanac, junto a las aguas de M.ageddo ... / El torrente de Ciqbn los 
arrastró.. . / . . . en la ayuda de Yavé a sus vaiientes." DjaCn, p6g. 71: 'Vinieron reis 
y pelearon, 1 Quixón en Meguido. / Sus cadavres rios taparon: 1 Dio sus favor no 
mos ved&" 
6. Jueces, 5, 14-18: "... Dehh de ti [D&born] iba Benjamín m n  tu ei8rcito. 1 Dc 
Marniir bajaron los iefm, 1 de Zabnlón los capitanes. 1 Los príncipes de Isacar están 
con Débora ... 1 Pero Zabulón e. un pueblo que ofrece su vida n la muerte. I Lo mismo 
es tambiPn Neftali, desde lo alto de sur eampas." Djaén, pggs. 31-32:  DEBO^^. - 
... Rompan las péndolas los hijos de Makhir, los de Issakhar dexen sus iivrosl Adelanhe 
las baragans de Zebulúnl" (Pág. 31.) "ELIHV.- ,,, YO, Y con mí todos 10s mancwos 
de Zebulún, estamos prontos ... Los trivús dc Neftnli y de Isakhar todos mos prestaran 
sus concurso." (Pig. 32.) En Jueces, 4, se citan iinicamente las tribils de Zubulón y de 
Neftali. 
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la última: La conquista previa de Josué, quien hubo de luchar contra 
un "Jabíii, rey de Jhazor" (Josué, 11, 1 y sigs.), diferente del "Jabin, 
rey de Canaán que reinó en Jhazor" (Jueces, 4, 2), había dejado varios 
enclaves en el interior del país: así los valles de Jevael y de Beth 
Xean, que dividían a las tribus de Galilea de las del centro del país. 
Los cananeos, en tiempos de Débora, tenían su centro estratégico en 
~haroxethk~oim, y "desde hacía veinte años oprimían duramente a.  los 
hijos de Israel" (Jueces, 4, 3). 
Es sorprendente que la iniciativa de promover una guerra proce- 
diese de Débora, que vivía en la zona más meridional del reino de 
Canaán, y que para ello recurriese a Baiac, hijo de Abinoam7, de 
Quedex-Neftalí, en el extremo norte, a considerable distancia del reino 
cananeo 
~arac,jcon diez mil hombres de las trihus de Zabulón y de Neftalí 
(Jueces, 4! 6), subió al Tabor, mientras Sísara se dirigía de Jharoxeth- 
Goim al "alle de Quixón. La batalla tuvo lugar en Tanakh, junto' a las 
aguas deMeguido (5, 19), localidad cananea situada a orillas de uno 
de los afluentes de\ río Quiuón, a unos veinticinco kilómetros del monte 
Tabor. Barac seguramente aprovechó la crecida del río (5, 21). Los 
carros de Sísara se hundieron en el barro, y Barac "persiguió con su 
infantería a los carros y aJ ejército hasta Jharoxeth-Goiin, y todo el 
efército de Sísara cayó a flo de espada, sin que quedara ni un solo 
hombre" (4, 16). Sisara huyó a pie a la tienda de Jaels, la mujer de 
Jhbber, el quenita, quien vivía en paz con Yabiu (4, 17), y fue muerto 
arteramente por ésta mientras dormía lo (4, 17-22). 
7. Barac es identificado por algunas comentadores medievales con Lappidoth, es. 
poso de ~ét ibra,  debido n una similitnd en el significado de ambos nombres. En el texto 
de Djaén, ~ G a r a  llama tambikn a Barac "eaposo d e  la profetksa" (pág. 41). No existen 
en la Biblia otras menciones de Barac a n t e  o después d e  la guerra de Débora. 
8. En la Hagada, Débora es acusada da arrogancia por haber enviada a buscar a 
Barac en vez de haber ido ella a su encuenho. Tal vez por ello, y por su jactancia a l  
decir en el Cinto: "Desiertos estaban los lugares indefensos, desiertos en Israel, hasta 
que me levante yo, madre en Israel" (Jueces, 5, 7), recibi6 el nombre despectivo d e  
Débora, que significa "abeja". 
9. Jad, cuyo nombre significa "cabra salvaje", es elogiada en la Hagadá, pues 
quebrantar &a ley con buen fin es más meritorio que ejecutar una orden sin intención 
propia. También desde esta óptica se I>a de contemplar la exculpación, por parte de los 
mrnentaiistai, por haber mantenido relaciones sexuales con Sisara en el día de la  batalla, 
punto que denciona 1s Hagadá, pero no el relato biblico, ni, dmde luego, Djrién, quien 
se esfuerza en presentamos, en unas iiiliibiles escenas de diálogo pedagógico con su 
hijo Yeho, a Jael como madre y creyonte ejemplar. 
10. También según la HagadA, el haber matado a Sisara con un marüilo y un 
clavo de la tienda la exime ademis de haber transgredido ona mandato bíblico, según 
el cual las mujeres no wdian  usar m a s  (Deuteronomio, 22, 5). La escena de Jael 
matando a Sisara se convirtió en un motiva pictórico muy popular, en especial mi la 
pintura nortecuropea del Renacimiento. 
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Jael cumplir5 con esta acción la profecía de Débora de que Sísara 
moriría a manos de una mujer (4, 9). Recibió por ello la bendición de 
Débora, aunque es dudoso que con su acción contribuyese a la victoria 
de Israel. La importancia del hecho es más bien política, pues su ma- 
rido, Jhéber el quenita (4, 11-17), descendía de Yetro, suegro de Moi- 
sés, y su clan estaba aliado con Yabin, por lo que la acción de Jael 
sibpific6 un cambio de alianzas. 
Tras la bendición de Débora, Jael pasó a ocupar un lugar eminente 
en la historia de Israel, junto a Sara, Rebeca, Raque1 y Lea. 
El sistema de transcripción utilizado en nuestra edición se ajusta a 
los criterios de Foulclié-Delbosc. Se trata, por tanto, de sey i r  en ge- 
neral las convenciones ortográficas del castellano medieval. Queda re- 
suelto así el problema de reflejar la distinción entre sordas y sonoras, 
aunque, por otra parte, supone cierta complicación ortográfica mante- 
ner grafías etimologizantes que reflejan la antigua pronunciación de 
las africadas, desaparecidas, en judeoespañol. Veamos los puiitos más 
problemáticos: 
b/u b cuando el original tiene beth y u cuando presenta beth 
con 'varica". 
x/cs/gz A la grafía x corresponde siempre [S]. Para evitar ambi- 
güedades reproduzco como dígrafo las secuencias [ks] o 
[gz], atenikndome al original. 
j/g/jh/kh A i corresponde el valor de [i] en posici6n intervocálica 
(r o E cuentan a tal efecto como vocales) y de [ d i ]  conio 
inicial o postconsonántica ll. Lo mismo vale para g ante e o i. 
Para la repartición de g y j me atengo a la del ca~tdlano 
actual. Al fonema [x], presente únicamente en voces de 
origen no castellano, le corresponde la grafia jh cuando 
reproduce una jhet (het) y la grafia kh cuando corresponde 
a una kaf (únicamente en hebraísmos o nombres hebreos). 
Ejemplos: hijo [iio], jidió [diid~ó], injusto [indiústo], gen- 
te [diénte], ángel [ándiel], jharvar [xarvár] 'golpear', 
Zikhrí [zixrí]. 
Z/S/C/SS La z tendrá siempre el valor de [z], y la escribimos en los 
casos en que el castellano medieval presentaba la africada 
11. Scgúgún cata norma, habríamos do transcribir como Jnén el nombre de nuestro 
autor. No lo hacernos parque la forma D i a h  es más conocida. 
sonora [dz]; ejemplos: hazer [azér], dezir .[dezír]. La s 
inicial, postconsonántica o final, vale por [S]: sol [sol], 
canso [kánso], dos [dos]. Intervocúlica es [z]: casa [káza], 
salvo si se trata dcl pronombre reflexivo pospuesto: le- 
vantándose [levantándose], o de contracciones: asu [ásu]. 
También vale por [z] ante consonante sonora: mismo [miz- 
mo]. Nuestro texto presenta en este último caso regular- 
mente zúyin [z]. Si en algún caso se apartase de esta norma, 
podríamos recurrir a escribir SS: 'missmo. Tras r o Z puede 
producirse en algún caso sonorización: así en el texto tene- 
mos [persóna] frente a [konverzár]. Para evitar grafías del 
tipo converzar, hemos recurrido en este caso a represeii- 
tar [z] mediante S: sólo se da en el verbo coi~uerSaí en sus 
varias formas. La SS representará [S] en posición intervo- 
cálica: passar [pasár]. La c vale por [S] en cualquier posi- 
ción. La escribiremos ateniéndonos a la etimología en vo- 
ces que en castellano medieval presentaban la africada sor- 
da. [ts] : corap5n. 
qua Uso en este caso la q por ser lo más frecuente en textos 
medievales. 
yeísrno ~ u n ~ n e '  escribimos 11 en las palabras que en español la 
tienen, debe tenerse en cuenta que todos los dialectos del 
judeoespaíiol son yeístas. 
h Escribo siempre la h etimológica. 
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[Cubierta.] Deborá 1 piesa teatrala en 3 actos / y una estampa. 1 Es- 
crita por / Xabetay Yossef Djaén. / La música y los dances 1 fueron com- 
puestos por el 1 professor Abraham Susín. I Viena, tixri 5682. / "Union" 
Buchdnickerei u. Venlagsges. m. b. 1-1. Wien, IX. Liechteiisteinstr. 21. 
[Portada.] No. 11 / Xabetay Yossef Djaén I Deborá / pieqa teatrala 
en 3 actos y / una estaupa / tirada de la escritura santa. 1 Música del pro- 
fessor Abraham Susín. / El dieq por ciento para / el Queren-hayesod. / Im- 
primería "Uni6n". Viena IX. / Caloja Lijhtenxtayu 21. 
[Pág. 3.1 El autor se reserva el dirito de impressión. Ninguno no puede 
estampar sus ovras en origuinal o en trcslaclo sin haver tomado prealable- 
mente la pennissión del autor o de sus heredadores. 
El d i q  por ciento de la entrada limpia de las presentes piecas es consa- 
crado al Queren hayesod. 
Por procurasen las ditas piecas se aderecen a :  
S. J. Djain 
boite postale 214 
Saraieoo 
Bosnie S. H. S. 
[Pág. 95 de Zftah.] Del mismo autor 
aparecerá cercarnente la segunda seria de  sus piepas, que son: 
1. "Esther", en cuatro actos. 
11. "Del mundo de anva y del mundo de abaxo", 
de 'la vida de  los judiós en el oriente, en dos actos. 
111. "La Gueülá", en un acto, con música del profesor Susín. 
VI [sic]. "Muestras criaturas", en un acto, de la vida judía actuala. 
V. "Xara Aronzon", de la vida actuala en Erets Israel, en un acto. 
VI. "Mis suspiros", coleccibn de  poesías. 
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[Pág. 61 Personajes 
profetissa, aedada de 
baragán del trivú de Zebulún, 
rey de Kena'an, 
baragan de Kena'an, 










ADONIRAM consejeros de Kena'an y SUS haraganes 
- 1 
YA'EL mujer de Jhéber, años 30 
YITHRÓ su hijico, años 10 




EMIGRANTES emigrantes, armados, etc., etc 
Remarca: Si la téihnica de la ecena lo vermite. ahí onde Sisserá cae en 
suguestión se alevanta una chica tela. Y siempre se amostra el image de 
Deborá. 
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[Pág. 7.1 D E B O R A  
ACTO 1 
(La ecena representa muntes de 
Efrúyim; se veen viñas; prima- 
vera; apenas el dia amaneció; en  
e1 fondo cle la ecena se dexa ver 
un banco de piedra, alos pies de  
un  datilar; la ecena es ya onc- 
poda de  emigrantes de todas las 
edades, con mis ropas, los qualos 
con despacencia esperan el ar7i- 
vo de  la profetissa, todos e n  tra- 
je de  proties. E n  sus caras se 
remurca la dolo?, quálos assen- 
tados, quúlos e n  grupas conver- 
iando; madres con sus criaturas, 
todos con despacenn'a miran por 
la parte de  onde deve aparecer 
la profetissa.) 
'ANATH. - (Entrando.) O h  Dio! Ape- 
nas el día anianeció quánta geiite 
esperan su venida. 
YAIR.  - (Encontrúndose con 'Anath 
y ahrqándose.) Ella, súlo ella, es 
la estrella de  la alvorada de  inucs- 
tro puevlo perseguido, querida 
'Anath! 
GAD. - Paz con vosotros, hijos de  
rael; paz e n  vuestras moradas y 
vuestras haziendas! 
[Pág. 8.1 TODOS.-Paz, Dio de  
rael! (Todos se recogen cerca 
él, y él cun uicacidnd conta.) 
alo la mira con encanto y com- 
passión.) Aquí restaremos, mis cria- 
turas, póveras mías! Quinto estáx 
cansas1 La noche entera camina- 
tex (llorando), sin gustar el pan! 
(Les  espade pan, que las criatu- 
ras comen con gana.) Maldicho 
Kena'ati! O h  Dio, sólo tú venga m i  
venganza! Oh,  mi desgraciado com- 
parierol (Llora.) Oh,  6iide que 
vaya yo? Soto qui l  techo, buen 
Dio, m e  vo abrigar? 
'ANATA.- AII, póvera! Es la bivda 
de  Itamar el galileo, que fue  ma- 
tado d e  los kena'anim, mientres 
que  su casa fue quemada y sus bie- 
nes espojados. 
Tonos. - Póvera! Póver:~! Ouánto su- 
GAMLIEL. - ( D e  afuera entrando, lle- 
vando e n  b r q o  a Elihu jharva- 
do y ferido.) O h  Diol Venga tí1 
muestra venganca! Oh,  ya es bas- 
tante, buen  Dio, loque mos lias 
castigado1 Por amor de tu Jeyl Por 
amor de  nuestros padres! (Entra.) 
Maldicho Kena'an! Maldicho tu se- 
men! ... (El  pueolo lo rodea mien- 
tres que dl llora amargamente; 
" 
otros rodean a Elihu.) 
ELIW.  -Ah, sí, yo sufro! ... Aspera 
tU, I~árbaro; aspera tú, feroce! (Se  
pasea doloriosamente.) 
[Pág. 9.1 GADILIEL. - (Continuan- 
do a contar con hoz esmoviente.) 
Siiserá, Sisserá, mis hermanos: el 
ECENA 111 angustiador d e  Israel, el verdugo 
de  muestro Dio; él arcvató mis hi- 
U N A  AUDRE. - (Entrando con 2 cria- jas, quemó mis casas. Con muncha 
turas, encargada de ropas; el pue- pena pudimos fuir, yo y mi hija, 
sólo por 1111 milagro del Dio. Fui- 
mos ov&ados de dexar muestras 
queridas (llora) en uñas de estos 
animales sequeosos por sangre hu- 
mana. Fuyimus por campos y mon- 
tañas. Sita entero es destruido; 
toda la civdad está espojada. Onde 
vosotros venimos, hijos de  Efráyim; 
en vuestro interior puso el Dio su 
espíritu; vosotros sox el kiwí de la 
profetissa: de  vosotros demanda- 
mos ayuda y protección. Tomad 
nuestra venganza, hermanos, por 
la santidad del Dio de Israel. (Con- 
tinúa a contar amrgamente.) 
ELIIIU. - (Esfor~ándose.) Mi padre, 
mosotros debemos retornar a Sita, 
onde están mis hermanas y mi pó- 
vera madre. Oh, ellas ..., ellas ... l 
(Cae limando.) Oh Dio, ma ya no 
puedo1 Ajh, mis fuercas ... l Vengar 
y morir, oh Dio de Israell 
S TODOS. - Oh, póverol Quánto sufre1 
Omos. - Vengan~al Por el honor del 
Dio de Israell 
XAR~N. - (Entra con su risa caracte- 
ristica.) Paz en la casa de Ya'acobl 
Con albircias buenas vengo, hijos 
de mi puevlol E n  nombrc del po- 
deroso rey Yabin y su baragán 
Sisserá! '; 
TODOS. - (Tratiándosen.) Oli! Yabin, 
Sisscrá! (Otros.) Maldicho Xarán! 
[Pig. 10.1 X m ó ~ . -  Jha, jha, jhal 
No importa. Sufrid, aínda sufrid, 
cuando no sabéx reconoccr el bien 
que vo se ofrece. 
Y~in .  - Amudkcete, hijo del dcsicrto, 
hijo de Quérajh, traditorl Loqué 
buxcas tú en da cnnipañia de Is- 
rael? Anda, anda de mosotros... 
TODOS. -Arematate al dia\~lo, tú. ina- 
lino1 
XAR~N.  - Jhi, jhi, muiicha b a r a g a ~ a ,  
muncho ánimo.. . 
E~.xw.-Oh Dio, con mis uñas lo 
arancaiia, alh, ma no puedo ... 
G A ~ ~ I E L .  - (Echúndose encima de 
Xarón; Yair y olkos lo detienen.) 
Aspera, tú, espino; traditorl 
Y h .  -Dexaldo, alexadvos de su so- 
lombra enconada. 'TI Dio de  Israel 
no abandonará asu pucvlo. 
XAHÓN.- (Todos se travan de él, 
contieriando bi~amente ala parte; 
61 resta solo en una punta de lo 
ecena, haziéndosa remarcar con str 
risa caracteristica en sus lavios y 
su tenida orgullosa.) Ma, yo 110 
vos entiendo. Y jio só jidió. Por 
tanto, vine a sentir las profetezías 
de la profetissa Deborá. Jhi, jlii, 
jhil 
TODOS. - (Con ra~io.) Oh, oh, mal- 
dicho1 
'AXATH. -Maldición en li y rcpudio 
en tu semen, traditorl 
[Pág. 11.1 G.AMLIEL. - (Afuera de 
sí, con rauia.) Dexadme! (Lo de- 
tienen.) Dexadrnel Hermanos, lo 
amudeceré para siempre. Oh, es 
teriblel.. . 
XARÓIC. - Oh, muncha baraganía, vie- 
jol Oh, muncha baraganial Ven, 
ven al lado de mi; veré de cerca 
la baragaiiia de los dixiplos de  
Yehoxúa' be11 Nun. Jhi, jhil (Mira 
siempre por la pwte, como que 
está esperando a alguno.) 
'ANZTH. - (Reposando a Gamliel con 
boz discreta.) Este maldicho no 
está solo. Onde tendría él el coraje 
de Iiavlar semejante? Sus malicias 
son  noc cid as en todo Israel. Ma i 
su fin vendrá un día. Repósate, 
Gamliel. S610 El, El (amostratido 
al cielo) mos va apiadar. Tu saiia 
contra él mos puede acarear malhe- 
ros nuevos. Ya se entendió: este 
inaldicho está enteramente vendi- 
do a Kena'an. (Ellos continúan a 
havlor.) 
XARÓN. - (Ala parte.) Alas horas, 
apenas aribaría Sisserá segurarnen- 
te yo vo ser bien recompensado de 
su. parte por. haverle amostrado el 
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assiento de Deborá. (Con wonía.) 
Profetissal Jhi, jhil Qué me impor- 
ta? Oro, s6lo oro1 
ELIÍIU. - (Esfmgdndose, se assenta 
con floxeza.) Hermaiios, hijos de 
Israel: loqué esperáx más? Porqué 
somportáx el repudio de este mal- 
dicho? Mi padre1 Venganca por el 
honor de muestra casa desbivladal 
No sientes el clamor de mi ma- 
dre y de tus hijas? (Haze por ale- 
vantarse.) Muerte al maldicho Xa- 
rónl (Cae de floxeza en baxo.) 
YAIR. - (Haviendo mirado por la cu- 
lissa.) Hermanos, eg la profetissa. 
Demos honor al Dio de Israel. 
[Pág. 12.1 TODOS. -0h  Dio, ven- 
ga tu profetissa con albircias bue- 
nas para tu puevlo Israell 
DEBORÁ. - (Acompafiada de dos es- 
clavas y deteniendo utia /harpa en 
la mano, haze su entrada de una 
mnnern imposante.) 
DEBO&.-Pai en los hijos de  Is- 
raell 
Tonos.-Bendicha sea del Dio, oh 
gloriosa hija de Israell 
DEBOA.- Bendición del Dio se re- 
vierta sobre vosotros, mis herma- 
nos, y sobre toda la tierra de Is- 
rael. En las horas de la madrugada 
te saludo ati, oli tiera santa que 
suspiras soto las patadas de tus an- 
gustiadoresl Loado sea tu nombre, 
Dio piadoso que retornas vida en 
cuerpos muertos. Bendicho tu nom- 
bre y alavado tu poder. 
TODOS. - Alavado su nombre para 
siempre y siempre. 
DEBORÁ. -Tú, Dio, conoces pense- 
rios de los mortales. Tú conoces la 
natura del hombre de carne y san- 
gre que ama todo aquello que es 
llamado tiera. Avre, oh Diosl, ojos 
de hijos de mi puevlo, afín que ad- 
miren tu grandeza y hagan tu  ve- 
luntad por merecer tu favor, ha- 
ziéndolos gozar de tu merced y 
piadad (Adere~úndose al puevlo.) 
Mirad, mis hermanos, vuestros cam- 
pos llenos de cevara [sic]; ma vo- 
sotros no los segaréx, sino vuestros 
enemigos, siendo salitex de la ca- 
rera de Adonay. El giiérfano bate 
en puertas de vuestras moradas 
mientres que vosotros no [pági- 
na 131 amáx sentir su hoz. Tapatex 
VUeStrOS sentimientos con el oro; 
ensodrecitex el oido de vuestra 
alma; vuestros ojos veen ia desas- 
trosa fin, mientres que vosotros 
creéx que hoy nacitex. Ala vei-dad 
matatex; ala justedad en fuessa me- 
titex, mientres que sirviéndovos con 
sus nombres obráx tortura. Vues- 
tros jueces por dhdivas venden la 
justicia: se cuvren con el manto de 
la santidad, mientres que en sus 
manos tienen el vedrugo de tortu- 
ra. En los vicios de la vida meten 
toda sus atención y en el oro tn- 
das sus mientes. Tornad, tornad 
dunque, hijos de Ya'amb, de vues- 
tras careras las malas por adquirir 
la favor de vuestro Dio1 Ansí dice 
Adonay Tsabaot. (Debord resta 
soto ecstasa de su visión, los ojos 
al cielo, mientres que el puevlo 
conueria bivamente.) 
YAIR. - (A 'Amth y a oho~.)  Por su 
boca havla espritu de Adonay; sus 
palabras qucman más que brasas 
dientro de mi coraqón. 
GAMLIEL. - (Alos mismos.) Y por 
esto mos castiga el Dio. 
' A N A T ~  - Quánto venturoso hubie- 
ra sido Israel si obedecía a pala- 
vras de sus profetas y legisladores. 
(Restan conodando.) 
XARÓN. - (Ala parte, pensativle, mi- 
rando a Debord.) El coracón me 
se encoge en sintiendo las havlas 
de esta mujer ... Ma, qué me se im- 
porta? Oro, s61o oro1 (Deborá ha- 
vla con el pueblo, aconsejdndolos 
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y afalagándolos. Xarón, demeposa- 
do, haoiendo sentido ruido, se abol- 
ta por la parte iciedra, por onde 
aparece un kena'anita.) 
KENA'AN~. -St, Xarónl Aquí estamos 
mosotros, mientres que ala hora 
bien puede ser ya anvaría Sisaerá. 
[Pág. 14.1 XAR~N.  - (Con prissa.) 
Todo va en regla. (Con su risa ca- 
racteristicu.) Seguro ya vites quén 
la estaba acompañando. (El kena- 
'uní desparece.) 
DEBORÁ. - (SUS O ~ O S  al cielo.) Hom- 
bre, hombre1 Quando hazes el mal, 
no pensas que esto te lleva ala 
muerte. N o  temas, Israel: tu Dio 
no te abandonará. Oh poderoso 
Diol En ansí unos tiempos críticos 
como mujer me favorizates con tu 
espíritu. Ayúdame, Dios, ayúdame. 
Consola la dolor de  este puevlo 
perseguido. Amostra, como días de 
avante, tu grandeza y tu potencia. 
XARÓN. - (Para adelantre.) Paz ala 
profetissa Deborá! 
TODOS.- (Con grimqas de enditia- 
ción.) Oh Diol (Otros.) Y este mal- 
dicho tiene la osadía ... 
XARÓN. - (Continuando.) Albirciador 
de da paz y del reposo de mi pne- 
vlo só yo, santa profetissa. Siknte- 
me, por amor del Dio y de su sa- 
cra ley. (Entre el pueblo [sic] se 
remarca movimiento de saña; Elihu 
haze un esforco por acercarse de 
Xarón; el padre y otros lo detie- 
m.) 
DEBORÁ. - Cerra tu boca, hombre. 
En tu c a b e ~ a  yaze maldición de 
todo tu puevlo. Anda, bate tu ca- 
boca por las piedras y los peñas- 
cos. Tus, pecados passaron alos de 
Sadom. Repikntete de tus malas 
ovras, Xarón; abandona las de an- 
tes y las que peqsas hazer. Anda, 
anda de cerca mi tienda, tú, escul- 
ca de mal, traditor de tu patria y 
de tu nación. 
[Pág. 15.1 XARÓN. -(Emooido se 
traua ala uanda : [sic].) Curioso, 
ella save todo. 
GA~UIEL.- (Se ronja con furia en- 
cima de Xarón.) Vmganca por el 
Dio de Israel! 
DEBORÁ. - Repásate, Gamliel. Bivo 
y firme Adonay Tsabaot, Dio de  la 
vengan~al El paga a cada uno se- 
gún sus ovras. 
1 EMIGRANTE. - (Emigrantes, hombres 
y mujeres, entran con prissa.) Fuid, 
hermanos, y guadrad vuestra vida. 
Sisserá, acompañado de  una gran- 
de cuenta de cavalleros, se topa en 
los montes de Efráyim. 
11 E~~GRANTE.  - La locdidad Sita ya 
está enteramente espojada. 
TODOS. - Piadad, Dio de Israel1 
(Otros a Debord.) Profetisa, ayu- 
da atu puevlo! 
XARÓN.- Jhi, jhi, jhil En buena í 
Sisserá viene de arivarl 
DEBO&. - Restad tranqüilos; no te- 
máx, mis hermanos. Con nosotros 
está el Dio de Israel. Oh piadoso 
Diol En días escuros me amerina- 
tes pnr juzgadera sovre tu puedo. 
Guíame con tu faver [sicll 
(Sisserá, acompatiado de dos ma- 
yorales y de 2-3 hombres arma- 
dos, entra de una manera impo- 
sante y brutala. Xardn se le en- 
corua a tiera con humiliación.) 
[Pág. 16.1 XAR~N.  -Baragán afama- 
do, cabecera muestra, hijo del po- 
tente Bá'al, con paz sea tu venida 
en la tienda de Deborá. (Huze se- 
LOBO SERRA 
fías al pueolo por que se encorue. 
Todos lo miran con endiñacidn.) 
SISSERÁ. - (Con risa de contentez 
le bate la espalda.) Mi buen Xa- 
rlnl Y vosotros, puevlo vencido con 
mi lanza y mi espada, vos saludo 
con el Bá'ail 
XAHÓN. - (Con sus manos al cielo.) 
Loado al poderoso Bá'ai y asu 
sacerdote Yabín, rey de Jhatsor, 
rey de Jharoxeth, y gloria asn ba- 
ragán Sisserál 
S I~~ERÁ.  - (Mirando con encanto a 
Deboró.) Y a ti, linda rosa eii los 
güertos de Efráyim, profetissa De- 
borá, te saludo amicalmente. (Con 
una risa frenética.) Jha, jha, jhaf 
Oh, ella es orgullosa; no dexa ver 
sil fi y r a .  (Asus acompaíiadures.) 
Ma poitanto ella es muy linda. Sus 
ojos, su talla, su caveo, todo en su 
cuerpo es hermoso y delicioso. (El 
puealo da señas de espanto; los 
m's mancevos hazen corno apala- 
orarsen.) Por ti yo vine, profetissa; 
por ti yo vine, Deborá; por qui- 
tarte de los montes y traerte en el 
brío de mis palacios. Ya sé: tú sós 
rica. Jha, jha, jhal Qué valen todas 
tus riquezas enfrente de las preas 
de mis yeras?  
DEBORÁ. - Oh Diol 1-Iaz por santi- 
dad de tu nombre1 A l ~ a  tu  dere- 
cha y rejhme atii pueblo, Dio de 
la fuerza y la haraganíal 
SrssenÁ. - (Con ironla.) Ella llama 
asu Dio ... Deborál El Dio vuestro 
perdió su poder. Es el Bá'al que 
domina agora; es su braco que 
acompaña a Kena'an en todas sus 
hech~;. Ma portanto, yo vine ... 
[Pág. 17.1 DEBOL. - (Lo interum- 
ve.) Vinites, siendo Israel se reti- 
rú del camino de sus padres. Ma 
él torna agora asu D!o, sil mampn- 
rador, que no lo abandonar8 en 
hora de su afilici6n. 
S~ssrriÁ. - No importa, Deborá. 1-Ia- 
. vlaquanto quieres. M,a una cosa 
deves saver: yo no penso m& ha- 
zer mal atu puevlo, ni menos atu 
persona. (A Xarón.) Razún tuvites, 
jidió. Ella es linda, más linda de 
las hijas de Moab. (Se abolta para 
ande ella con ardor.) Oh, nunca 
más, Deborál Juro por el Bá'all 
Long- de  mí por perseguir más 
dos jidiós. Ala contra1 Los prote- 
jaré, por amor de estos ojos de 
lumbre, con los qualos me prendi- 
tes desdo la primera vista, me de- 
sarmates enteramente. Por el Bá'all 
Esta mujer hinche mi sange de  
lumbre, de fuego ardiente ... 
D~nonÁ. - Amudécete, maldicho1 
Amudécete, feroce1 EI fuego d e  tu 
coracún será en presto arnatado con 
tu sangre y sangre de tus guere- 
rus. Aiisí dize Adonay. 
SISSEHÁ. - (Con fuerte ravia se que- 
re echar encima de ella, ma se de- 
tiene.) Curioso ..., ma yo no tengo 
fuerqa. (Alos armados.) Aferad a 
esta muier, ataida! ... (Corre, los 
detiene.) Ma, no, asperad ..., tra- 
vadvos ... Siénterne, Deborá; sién- 
teme, donzella. La fuerga de  tus 
ojos es más fuerte de  mi Laraga- 
nía. Siénteme por amor de este 
puevlo que tú amas tanto. (Se acer- 
cn de ella.) Déxame reposar soto 
tu solombra, linda Debori. Dexa 
meter mi cabeqa en tus bragos, oh 
donzella! (M& fuerte.) Ajhl Dé- 
xaine quemar en el fuego de tus 
ojos brasantes, uh hija de flama y 
brasa1 (Se traaa enojado.) Ni mi- 
rwmel ... Tú, Xarón, a esta mujer 
yo cale que la possedel Dizme sólo. 
aconséjame, amigo, coino raposa 
aguda que sls, en qué manera devo 
alcanyarla. (Xarón haze gestos qui- 
jénclole dezir que la arevate p w  
fuerca.) Por fuerca? ... Ma yo no 
puedo ... (Haulan a L a  baxa.) 
[l'ig. 18.1 D~nonÁ. - Amudécete, 
Sisseri, culevro entossigador, y tú, 
Xarún, hijo escuro del desierto1 
(Los Djos al cielo.) Oh  mi Dio, sólo 
tú puedes1 
T o m .  -Piadad, Dio de Israel! 
SISSER;\.-.(Con una risa de ironia.) 
Hermanos, cómo vos agrada el áni- 
mo de  esta mujer? (Al puevlo.) 
Restad coi1 viicstras oracioiies, mai- 
dicliosl (Trocando su boz con tier- 
neza.) En tu mano, linda Deborá, 
está agora el destino de  todo tu 
puevlo. Abastará sólo un hiervo de 
tu parte por ganar tu vida y la 
de todos tus coreligionarios. Ma, si 
no, sepas quc con tu sangre y sall- 
gre de  éstos afrescark. mi passión ... 
D~nonÁ. - Acódr~te, tirüno, de Rir'Ú 
y de Abimelekh, de Par'ó en d 
mar Ruvio. Cera tn boca, culevro! 
Encuvre tu tóssigo, alacrán1 Trá- 
vate de mi tienda, malino! Guera, 
guera te cfreccol Guera sangriente 
y veligadera con el noinhre de mi 
Dio y de mi ley! 
TODOS .- Deborá! ... Profe t i s sa !  ... 
(Otros.) Guera, guera, Deborá! 
E ~ n r u .  - Guera por defender el ho- 
nor de muesiro Dio y de muestra 
nzicibn! 
: SISSERÁ. - (Riéndose él y todos sus 
ocompañadores.) Tanta baragania? 
Oh, esto no me lo pensava! No en 
la guera, linda dunzella, por pren- 
der mi corayón y henchirlo dc f u e  
go, sino en mis bragas ... 
E~yru.- Oh Dio, renova mis fuer- 
cas! 
[Pág. 19.1 SISSERÁ. - (Con ironia.) 
Oh! Estos son tus bnraganes, De- 
borii? Con éstos pensas salir ala 
guera? Ma no1 Tus ojos cnntrape- 
snn ami baragania. Con ellos me 
vencites, me cativatcs. Ajh, sus 
ojos, por el Bá'al! Sus ojos son bra- 
sas. Xarbn, mi amigo Xarón, diz- 
me: qué Mior son? 
XARÓN. - (Con risa hipócrita, es-pan- 
tado.) La color dcl cielo, mi bara- 
gán; coino vas los vex, mi baragán. 
SISSERÁ. - Sí, ellos son cielo de fue- 
go. Esta mujer adre, quema. Vine 
a ver a su puevlo; ella me aronjó 
en un horno de lumbre. Aconséja- 
me, Xarón; dizme loque devo ha- 
cer. (Xardn le hacla; d uno de los 
armados sale con órdenes.) 
DARAC. - (Quita súl? la cabeca) De- 
borál Qué boxca : Sisserá en los 
montes de Efráyim? Aspera tú, mal- 
dichu! Aspera tú, tirano1 (Mien- 
tres el tiempo que Sisserá haola 
con Xarón y con sus mnyorales des- 
parece Deború de la ecena, ydndo- 
se con el puevlo por la otra parte.) 
Sissrm. -Bien razonas, jidió. Ansi 
haré, según tus consejos. (Aboltún- 
dose para la parte onde estava an- 
tes Deborá.) Ma ella ..., ella ..., iio 
está más ... Esto es terible, Xarón! 
(Se ronia encima &l -puevlo, afe- 
rando a un uieio.) La profetissa 
Deborá, ,los jidiós que la acompa- 
íiavan, ónde están? (Asus mayora- 
les, con rauia fuerte.) Cored detrás 
de ella, aferalda, atalda, atad alos 
jidiós! Animo ..., coraje! ... Asperad 
vosoiros, maldichos! 
E ~ m u .  - (Al padre.) Estos son los 
decendientes de Yehoxúa' y dc Ka- 
deb. 
[Pág. 20.1 GAMLIEL. - Mi hijo, es- 
tamos rodeados de armados. Calla- 
do! Del Dio es la salvación. 
S I S S ~ Á .  - (Se camina rauioso por la 
ecena.) Teriblel Ajli, esta mujer1 
Yo cale que la possede aínda esta 
noche ... Mi veluntad delle ser sin 
retadro rehenchida. (Mirando al 
Ixtetilo que quedó.) 1 a éstos atad! 
(Viéndolo a Elihu cuido en bazo.) 
A éste dexaldo. (Con risa d~ásti- 
ca.) Dexaldo que giiadre asu pro- 
fetissa. Jha, jlial (Traoando a Xa- 
rón.) Tú, Xarón, tú solo me la de- 
ves procurar. Tú, que me haviates 
de ella y me truxites en este dugar, 
tú deves ocuparte de  esta qües- 
tión. (Los soldados hazen por qui- 
tar alos jirliós afuera.) Dexaldosl 
Asperadl ... Oh, por el Bá'all Quán- 
to de linda estava cllal Rayos como 
los del sol soltavan sus ojos1 Cómo 
se pudo fuü, desparecor de delan- 
tre mis ojos? (Lo trava a Xarón.) 
Tú, maldicho jidiól A esta Deborá 
deves procurármela aínda esta no- 
che, sientes? Esto demando yo de 
ti, esto te lo ordeno. 
XAR~N. -(Con una risa de espanto, 
temblando.) Yo, mi baragán ... Ansí 
viejo ... Vuestros armados ... 
SISSERÁ. - Arnudición, cobardo! Amu- 
dición, maldicho1 Mi espadal ... 
(Buxca de quitarla.) Mi espadal 
XARÓN. -Sí, mi señor. (Temblando.) 
Sí, sí, yo ... Ma, mi gneneral, ella 
es profetissa. 
SISSERÁ. - Amudición, maiinol Pro- 
fetissa? (Con ironia.) Sí, a esta pro- 
fetissa quero yo possedar. E-ta es 
mi voluntad, y ella deve ser rehen- 
chida. (Se piedre en fantasía.) Oh, 
qu8 linda que estava! Sus ojos siem- 
pre al cielo; i alos cielos prendió 
seguramente. Se [pág. 211 rovó 
de sus brío y se lo guadró en sus 
ojos. Con Bstos prendió a toda la 
natura como que prendió í mi co- 
ragiin. (Mirando en un punto ficso, 
imaginacidn.) Ella, sí, ella es1 Con 
los últimos rayos del sol este ella 
decendiendo de la altura. Por Dios! 
Ella es ángelol (Se mete de ro- 
dúis.) Pedrona, oh ángelol ... Yo te 
amo ... N i  mi lanca, ná mi rey, ná 
mis dioses1 S610 tú1 S610 tú! 
XARÓN. - (Mirando por todas las par- 
tes.) No es ella, mi señor; yo no 
veo nada. 
SJSSERÁ. - Sí, Xarbn. (Viniendo en 
d.) Sí, tú, sólo tú, me la vas a pro- 
curar. Yo amo a esta profetissa. 
Ella se entró dientro de mi alma, 
cerró mi coracón. TapS mis ojos; 
s61o a ella veo, sólo a ella. (Alos ar- 
mados.) Soltad a todos ala liber- 
tad. Ni u n  caveo de jidió que no 
caiga. Dálildes dádivas, dálildes 
presentes. (Se hazen sentir rle lon- 
ge tones de jharfa.) 
Xmbn-.-Este orden es dado con 
muncha prudencia. (Se ?le con con- 
tentez. Sisserú y Xarón conuerian 
a buz baxa. La noche cae. Tones 
rle yharfa continúan a sentirsen.) 
ELIIRT. - Qukn como ti en los dio- 
ses, oh Adonay! 
S I S S ~ .  -(Haviendo sentido tañer, 
que siempre continúa.) Sientes, Xa- 
rón? Ella es! Juro por el Bá'd, 
ella es1 Ma de ónde caen estos to- 
nes? Vienen de la espandedura del 
cielo o manan del fondo de la tie- 
ra? (Escucha.) Yo, Sisserá, qve 
henchí de  pavor a todos los trivus 
de ,KenaSan; yo, que de  mis pata- 
das tiemblan los Yebusim, los Pa- 
lextim, los Guerguexim; yo, que ... 
(Se siente cantar.) 
DEBORÁ. - (Canta de afuera.) 
[Pág. 22.1 
Como fumo, ajh, se piedran, 
se deritas como tsera, 
pulvo que airones llevan; 
se esparzan como tiera 
tus enemigos, oh Adonay! 
(Xarón sale afuera.) 
SISSEXÁ. - (Despuós de hauerse aca- 
vado el cante.) Temerosa boz que 
entedza todos mis nervos, boz que 
no se haze sentir en ningún tem- 
plo de  Kena'an. Temerosa mujer1 
Los cielos se avrieron y vierten en 
ella una boz angklica ... (Cae en 
la imaginación.) Deborá ... Sí, ella 
es1 Torna está caminando por el 
cielo. Tú, linda mujer, tú sós ído- 
lo, tú sós dio. A ti yo quero ado- 
rar, siendo s6s la única cNaii$a que 
virtió favor en mí. No me esmovie- 
ron los ruidos de las batallas, los 
gemidos de los matados, los maú- 
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llos de los feridos en mis gueras 
qnanto una oración tuya, oh ángel 
enfichizador ... (SE tra~la con fu- 
ria.) Yo, Sisserá ..., Sisserá ..., que 
me dexí prender de una judía? Ajh, 
mi espada! ... (En su fantasía corre, 
se truca esmooido para atrás. En 
esto entra Xar6n.) 
XARÓN. - (Entrando.) Mi señor! To- 
do está areglado según su orden ... 
Los baraganes de su gloriosa ar- 
mada ... (su risa caracteristica), jhi, 
jhi, ]hil ... 
SISSERA. - (NO escuchándolo.) Ella 
me declarava la guera ... Y bien: 
yo, en la p e r a ,  ayudado de mis 
bravos soldados, me apatronaré de  
su persona ... (Siempre pensatiule.) 
XARÓN. - Mi señor! Le plazga sen- 
t ime. En Sita ..., cerca de  ... 
[Pág. 23.1 SISSERÁ. - (Traoándo- 
lo.) Xarón! Es verdad que tengo 
el poder de procurarme a esta don- 
zella? Havla, diz, Xarón! 
~ R Ó N .  -(Cm? SU risa.) Cierto, más 
de  cierto, mi baragAn! Ma rogo sen- 
tirme. Qucro entretenerle sobre un 
cierto Barac, del trivú de Zebulún, 
por el cual se dize que está fianca- 
do con la profetissa Deborá ... 
SISSEHÁ. -Muerte, muerte a este ban- 
dido! Me pareció que me is a de- 
zir algo por Debori. Por ella, sólo 
por ella cóntame, hávlame. 
,XAHON.- NO es por ella, mi s[e- 
ñor] ... 
SJSEM. - (Lo interumpe.) Anda al 
diavlo, maldicho! (Camina raoio- 
so; después de unos cuantos passos, 
recodrándose.) Ajh, sí1 Diz, amarío 
mío! (Se ríe fuertemente.) Jha, 
jha, jlia! (Con seriosidad.) Te pla- 
ze í atí, esta danzella de  Efráyim? 
Sí ..., yo vedo que i tú la estavas 
mirando con atención. Diz en ver- 
dad: la amas tú? Esto no puede 
ser. Ella debe ser sólo mía, sólo 
mía. Y por esto te ,ordeno que me 
ayudes. Yo te henchir6 de. favores, 
de  riquezas, de  todo bueno. 
XARÓN. - (Con encanto y espanto.) 
Oh, no, mi seíior! Sblo vuestra va 
ser. Entre tanto, ~ r m i t i d  de con- 
tarvos la osadia de este Barac. (Con 
temblw.) El atacó súpitamente la 
armada de Sita; rempmó a vues- 
tros armados, que somportaron 
grandes piédritas. 
SISSERÁ. - (Afuera de sí, con ravia.) 
Barac, Baracl Ansí lo llamavas? 
D t e  [pág. 241 es fianzado de De- 
Iiorá? El atacó y finí, amis solda- 
dos? Esta osadía le, va costar muy 
caro. Fin! Atemación vo hazer en 
todo este puevlol Conta, Xarón, 
havla! (Con"erSan a boz baza.) 
E L I E ~ .  -Gloria al hijo de Abino'am! 
Aspera tú, tirano! (Amostrando el 
puño escuantra Sisserá.) 
XARÓN. - (Continuando.) SU padre 
es rico. De su baraganía se dexa 
muncho sentir. 
S J S S E ~ .  -Razón tienes, mi amigo. 
Esta noche ainda dove morir este 
descarado. 21, fiaiizado de Debo- 
rá? El se permitió de  tormentar 
amis soldados? Maldicho jidió! (Se 
sienten torna sones de jharfa.) Sí, 
p e r a ,  p e r a  sang?iente y venga- 
deral (Siente talíer, haze una gri- 
w a  de energía.) Fin, atemación 
a todo este piievlo por possedarte 
atí, oh linda Deborál Andemos, 
Xarón. Basta reposo hasta agora. Mi 
espada de muevo que havle sobre 
las cabeps de este puevlo capri- 
choso. Sólo ella los podía salvar, 
ma no quiso. Yo romperé tu orgu- 
llo, Deborá ... Trastornaré en san- 
gre las aguas de Meguido de hijos 
de tu puedo por afrescar tu amor 
ardiente por ellos. 
X A R ~ N .  -Cierto, mi señor, cierto. 
SISSERÁ. - Asn palacio entraré con 
mis soldados. Aínda esta noc!ie 
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apuntaré la cabeqa de  Barac en la 
punta de  mi lanqa. Juro por el 
Bá'al, Xardn, que yo cale que tome 
venganp de ellos. Ainda un poco 
tengo menester de tus servicios. Tu 
precio ser4 grande e n  prosperando. 
Da agora orden porque me traigan 
el cavallo. 
[Pág. 25.1 XARÓN. - (Sale humi- 
liúnrlose.) Gracias, gracias, mi se- 
ñorl Biva el poderoso rey Yabín! 
Biva el glorioso comandante de su 
brava armadal (Saie; poco después 
entra de mueoo.) 
SISSERÁ. -Tú, Xarbn, mos deves 
guiar al palacio de  la profetissa, 
onde seguramente toparemos í a 
Barac. Camina adelantre de  moso- 
tros por amostrarinos la morada de  
Deborá. (Salen. La tela cae.) 
[Pág. 26.1 ACTO 11 
(La ecena representa el mismo 
campo del 1 acto, cerca la mo- 
rado de Deború. Güerto delicio- 
so. En la fondura se oeen puer- 
tas grancles que marcan la mo- 
rado de la profetissa. Apenas la 
tela se alga, se sienten bozes de 
alegría. Entran: Barac, Elihu, 
Garnliel, 'Anath, YaZr, Gud y 
munchos otros jidiós; los más de 
ellos llevan armas en sus monos, 
tomando de haoer perseguido a 
Sisserá en la nzisna noche. El dla 
empeca a amanecer.) 
BARAC. - (Entrando alegre con aire 
de  baragania.) Clloria al Dio de  Is- 
rael, que nunca no abandona asu 
puevlol 
TODOS. -. (Entrando.) Biva Barac, 
hijo de Abino'am! Hidad! Hidadl 
(Todos converian con uitiacidad y 
alegria.) 
GAULIEL. - (Entrando.) Gracias, oh 
mi Dio, que me empresentates la 
vida para ver venganca en mis ene- 
migos! Todos ellos fuyeron. Mara- 
vías del Criador! Xarbn, ajh, mal- 
dicliol Sólo su cabeca, su cabqa  
ver caer. Y 61 acompafiava al tiia- 
no Sisserá ... Temerosol Y él es ji- 
diól 
[Pág. 27.1 'A'ATH. -Crees que sólo 
Xarón está en su semitud? Oh, 
quintos otros como él mnocco yo, 
10s qualos por el oro venden sus 
nombre, sus origen, sus Diol 
GAMLIU. - Acércate, Barac, acérca- 
te, hijo de mi trivú; ven al lado 
del viejo y desgraciado Gainliel. 
Ven; te abrazaré y me consolaré, 
siendo tomates venganqa de mi 
casa destruida. (Haze como llorar.) 
ELIHU. - (Entrando. ) Ainda, herma- 
nos, aínda devemos verter saiigre. 
Devemos alimpiar la ticra de estos 
enconados. 
GAMLIEL. - (Se le C C Í L ~  encima.) 011, 
mi hijo, gracias al Dio! Vites a Xa- 
rón, a Xarón, tu esfuegro futuro? 
Teriblel Terible! ... 
ELIHU. - Oh, nunca mhs, mi padre1 
Hija de un traditor no puede sw 
la conipafiera de mi vida. Sobre 
ella esclama la sangre de  mi ma- 
dre y ,la de mis hermanas que re- 
claman vongaiica. Sólo vengar y 
morir! Muerte en la casa de  Xa- 
rón! 
TODOS. -Muerte, muerte! 
B ~ r u c . -  El mal que siempre mus 
encontró a mosotros jidiós fue son- 
traído de mosoiros mismos. Es gra- 
cias a unos traditores como Xarón 
y otros que Kena'an deve todos 
SUS successos. 
'AVATH. -Y el apartarmos de la vida 
de nuestros p~d ies ,  y cl abandonar 
el camino de nuestro legislador 
. . 
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Moxé mos cavsaron muncho daño. 
[Pfg. 28.1 GAMLIEL.-SMo en la 
unión reside nuestra salvación. No 
abasta, hermanos, con matar unos 
quantos soldados. Sisserá es fnerte 
y su nrmada es numerosa. Moso- 
tros somos 90x0s sólo por mancan- 
$a de avenimiento. Cada uno de 
mosotrns cudia sólo por el reposo 
de su vida, mientres que la suer- 
te de muestra nación es dexada en 
mano de muestros enemigos, que 
mos atemaii a pocos a pocos. (Con- 
oerian adelantre a Ooz Oaxa.) 
ELIEU.- (Ala parte.) Hija de  un 
traditor! Quánto baxo era anoche 
el acto que él cometía: guiava con 
sus consejos a.1 más grande enemi- 
go de su nación. Veiidió asu ley, 
asu Dio, por el oro, por una vida 
pasajera. Bregantel De kl vo rc- 
querir yo la sangre dc  mis benna- 
nos. Cobardo! Y Xoxaná? Es possi- 
ble que ella también está ala una 
con su padre? Ella, que tanto ha- 
blnva de las baraganíns de Israel, 
que siempre dcdic~va sacrificios 
para el miukán? 011, cs terible, te- 
riblel (Escucha.) 
YAIR. -Hermanos, seamos prudeiitcs. 
Mosotros vimos a un árvol tuerto, 
mientres quc su fruto es delicioso. 
Me parece haver sentido que Beth 
Xe'arim, la civdad de  Xarón, está 
entera quemada, su mujer fue  ma- 
tada, sil hija fuecativada de los 
enemigos, mieutres que él, el mi- 
serable, nada de esto no save. 
ELIHU.-0b Dio! Esto es terible. 
Xoxani está en poder de Sisserá. 
' (Resta pensdiule y triste.) 
BARAC. - Demandemos cl consqo de 
Debors. Cierto ella no save nada 
de las intenciones de Sisserá y de 
Xarón. (Se siente cantar y tañer de 
la casa de Deborá.) 
[Pág 29.1 DEBORÁ. - (De afuera.) 
Los fonqador de ariva 
contan fuerca y pwer; 
tu  firmeza, oh Dio, bival 
Maravías tú hazes ver. 
Alavado, alavado, tú1 
(Todos sienten con santidad.) 
BAnac. - Demos loor fI y grandeza al 
nombre de nuestro Criador1 Alava- 
do nombre de muestro salvador 
para siemprel 
TODOS. - Alavado su nombre hasta 
siempre y siemprel rfodos conver- 
San biaamente.) 
BAAAC. - (Ala parte.) Ella canta, no 
savieudo seguramente a qnk perí- 
colo está ecspuesta; Este animal de 
Sisserá nietió sus Ojos sobre ella. 
También buxcará ciertamente ven- 
g d n p  por el combate de esta no- 
che ... Ma a ella, .a Deborá, yo 
devo absolutamente iguadrar; a ella 
devo quitar do este lugar ... Yo 
amo a esta santa profetissa, que de  
su parte ama a Israel con tanta 
ardor. Resta siempre fiela asu Dio, 
favorizada de su espíritu, mien- 
tres que todo el puevlo lo abando- 
na. Ella entera es un idial subli- 
me. A Deborá yo devo mamparar 
al precio de mi vi*. 
GA~ILICL. -(Como continuando su 
haula.) Llamemos du~ique ala pro- 
fetissa. Ella mos indique da perso- 
na que salirá adelantre de muestra 
armada. 
ELIIIU. -Venganca p'or honor del 
Dio y de su pnevlo Israel. (Gam- 
Ziel, acornpa7iodo de otros oiejos, se 
va por batir en la puerta de De- 
borá.) 
[Pág. 30.1 G M ~ ~ L .  Debori, san- 
ta ~rofetissa, ame  tus puertas; 
aclara la ventura de tu puevlo. 
Echa luz santa en l a  escuridad que 
ocupa la tiera santa ile Israel. (Yo- 
dos miran con dcspacencia. Debo- 
rú apar'ece acompañada de sus sier- 




DEBORÁ. - (Apareciendo.) Vos salu- 
do, mis hermanos, con la bendi- 
ción del nuevo día. Con el renaci- 
miento de la natura renacca í la 
baraganía de Israel! 
G A ~ I E L .  -Bendicha seas, Deborá. 
Loor al Dio de  la salvación! Veni- 
mos a contarte la alhircia buena. 
Esta noche amostró muestro Cria- 
dor que su favor no mos abando- 
na. Sisserá tuvo esta noche la mala 
intención de atacar tu morada. Es 
gracias alos h r a p s  del hijo de Abi- 
no'am, que, con una partida de 
emigrantes de Sita, se paivino a 
rempuxar alos atacadores, que eran 
unos quantos cientos de cavalleros. 
TODOS. - Gloria al hijo de Abino'am! 
DEBoRA. -Gracias, mis hermanos. 
Bendicho sea el poderoso Dio, gua- 
drador de Israel1 Alevántate, Ba- 
rac; alevántate, hijo de  Zebulún, 
siendo que por tu mano vendrá la 
salvación a Israel. 
BARAC. - (Con risa de dolor.) Yo en- 
frente del poder de  Xena'an, mien- 
tres que muestro puevlo desorga- 
nizado y esparcido? No te confíes, 
Deborá, no te confíes en mi bara- 
gaiiia. (Deborá sale más afuera en 
la cena.) 
DEBOL. -Hijo de  Abino'am! Tus 
manos ainda enbueltas de sangre 
de los enemigos de tu puevlo, mien- 
tres que tu cavefa assolta güesmos 
de es- [pág. 311 peranca por la 
saIvación. Por tu mano, yo te lo 
digo, vendrá la delivran~a de Is- 
rael. Alevántate, Barac, el Tabor te 
llama ala gloria1 Rompan las pén- 
dolas los hijos de Makhir, los de 
Issakhar dexen sus livros! Adelan- 
tre los baraganes de Zehulúnl Di- 
cho de Adonayl (Kesla en ecstasa, 
los oios al cielo, mientres que el 
puso10 conuer.Ea biuamente.) 
BARAC. - (Ala parte.) Ella ) r e  man- 
da ala guera. Esto es su deseo. Yo 
la amo ... Su deseo deve ser para 
mí un orden. Empero (a Dehorá) 
siénteme, Debori: los días dulces 
de mi niñez siempre los passi cer- 
ca tu solombra. Como hermana de 
afecci6n y de respecto yo te amí. 
Mis esperaiiqas y mis esfueños es- 
tán onde ti. Y agora tú  me man- 
das al Tabor, mientres que tu so- 
lombra es mi fuerqa y mi baraga- 
nía? 
DEBORÁ. - (Enérgicamente.) Olvida, 
Barac, la boz del cora~ón. Siente la 
boz d e  tu nlma, la boz del dover, 
que te llama. Por tu Dio y por Is- 
rael, adelantre, al Taborl 
BARAC.- Ma no loiige de tus ojos, 
Deborá, siendo sin ellos yo cami- 
no en la escuridad. 
DEBORÁ. -E1 cuerpo humano es la 
carca del fruto santo y la alma del 
Criador. No Ia dexcs modrer del 
gusano de la passión. Anda al Ta- 
borl 
BARAC. - (Después de  haoer pensa. 
do un poco.) Bien, Deborá. Sólo 
con una condición, santa profe- 
tissd. 
Tonos. -Hazla oyir, hijo de Abi- 
no'aml (Otros.) Oh Dio, piadadl 
BARAC.-Verdad que ti, sós mujer, 
ma en ti posó el espíritu de mues- 
tro Dio. Tú sós el cora~ón de tu 
puevlo. Tú empatronas el consejo 
y [pág. 321 la visión del alto 
Criador. Son los toncs de tu can- 
tica, quc mos animará de fuerca y 
mos henchirá de  baraganía. í tú, 
Deborá, í tú, santa profetissa, mos 
vas acompafiar. Si la suerte mía es 
de morir en la batalla, son los to- 
nes de  tus cantes que adulcarán la 
dolor de mi morir. 
DEBORA. - (Con seoericlad.) Se es- 
partió tu gloria, hijo de Abino'aml 
Con una mujer espartirás los fru- 
tos de tu  victoria, siendo buxcas el 
consejo y el ayudo de una mujer 
en la guera de Adonayl 
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GA~~LIEL.  -Por loor tu iiombre, diña 
hija de Israel! (Con a1egrÍa.j Ala- 
vado tu iionibre, que alevantas tu 
boz por la salvación de tu puevlo! 
E ~ m u .  - Alevanta tu ,]anca, Barac, 
por honor de tu puevlo. Tira cl rc- 
pudizo y:el registo de muesti-o san- 
to nido. Yo, y con mí todos los 
mancevos de Zebulún, estamos 
prontos por defender el honor de 
muestra tiera fin la última gota dc 
sangre. Asperamos sólo tu orden. 
Los tri& de Neftalí y de  Issakhar 
todos mos p r e s t d n  sus concurso. 
Adelantre, baragán de Zebulún! 
Adelantre con el nombre del y a -  
drador de Israel! (Todos conver- 
ian bianmente; EIihu ala parte.) 
Xoxaná, hija de un  traditor? ... Oh 
Dio, esto es terible! 
DEBO&. - (1rnposante.i Y yo te 
acompaiíaré, Barac, por amor de 
muestra tiera. Alevalita el honor de 
la arma gloriosa de Yehoxúa' hen 
Nun. Tú, con la fuerca; yo, cantan- 
do loor 'al Dio muestro salvador, 
andemos al Tabor! (Entre el pue- 
u10 se remarca alegria y contentez; 
Deborá caendo en ecstaia.) Oh tie- 
ra querida! Oh cuna bendicha! Oh 
cielo valutoso de  sacros suvenires 
que suspiras sobre las patadas del 
puevlo encontrado! Muevo sol rc- 
nace onde ti por renovar tus bara- 
ganías, por tirar tu registo y san- 
tificarte, no con fuerca, no con ba- 
raganía, sino con dicho de Ado- 
nay! ... Anda, Barac, tafíe una trom- 
peta, llama alos baraganes de Is- 
raell Se renoven los días memora- 
bles de Beth Jhorbn! [Pág. 33.1 
Andemos, sí, andemos t~idos en 
juntos como hijos de un puevlo, en 
frente la salvación de  muestro Dio. 
n Y yo con ti, Barac. Asperari: tu ari- 
vo en la llanura del Tabor. 
XARÚX - (Quita su c a b e ~ a  de entre 
unas ramas.) Sí, el Tabor ... 
TODOS. -Piadad, oh Dio de Israel! 
BA~AC.  -Antes d e  m i  partencia 
dame tu bendicibn, noble hija de 
Israel, Sonen también los hilos de 
tu jharfa, bendicha mujer. Ranima 
muestro coraje cnn el fuego ardien- 
te de tu santa alma. Mandemos a 
Dios rogativas, requiramos su fa- 
vor. 
DEBO&. - (Sona ea  Ea iharfa y can- 
ta. El pueulo se aboca con deao- 
ción y roga.) 
Siente, Dio santo, 
boz desesperada; 
vierte quebranto 
en la madrugada, 
por tus amigos 
en los enemigos. 
Tú, sol naciente, 
enxugues lágrimas; 
oh Dio, a nós siente, 
Dio de las ánimas. 
Manda la salvación 
atu querida nación. 
(Todos repetan el [último refnin.) 
DEBORÁ. - (A Barac:) Acércate, Ba- 
rac, y recive la bmdición de Ado- 
nay. (Mete las manos encima de 
su cabega.) El buen Dio te gua- 
dre [pág. 341 de todo peligro, mi 
amigo. Te meta en gracia en ojos 
de  los ojos de t u  puevlo. Tu braco 
iciedro fiera a Kena'an, tu dere- 
cha alevante el drapel victorioso de 
Israel. I 
BARAC. - (Con alegráa.) Yo parto con 
nombre de muestro Dio. Hasta la 
vista. Deborá, en la llanura del Ta- 
bor. 
Tonos. -Andes con, bendición del 
Dio de Israell (Otros.) Piadad, pia- 
dad por Israell (Barac parte. E l  
puevlo sale a pocos a pocos en ora- 
cionando; de longe se siente tañer 
xofar; todos se encoruan o su boz.) 
E n  paz restes, santa profetissa! 
DEBO&. -Dios VOS bendiga, mis 
hermanos! (Quedando sola con sus 
siervas y partiendo.) Como la man- 
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cana entre árvoles de la xara, ansí 
í él entre los hijos dc Israel. Oh 
Dio, haz por santidad de tu nom- 
bre, cata lágrimas d e  hijos de tus 
queridos! (Cantando, con passos 
imposantes, assolla la ecena; Xa- 
rón, con su risa característica, la 
acompaím.) 
Manda la salvacióii 
atu querida nación! 
X A R ~ N .  -(Riendo sin dexarse ver.) 
Como la mancana ..., jha, jlia, jha! 
Al Tabor! 
[Pág. 35.1 ACTO 11 
(En el palacio del rey Yabin, en 
Iharoxeth, ante.? de la guera con 
Israel. Una larga mesa se espan- 
de en el espacio de la ecenn, en 
medio de la quala se topa PO- 
sada una s2a pony>osa para el 
rey Yabín. La mesa ocupan: 
Yabin, Sisserd, Adonirain, Jhirán, 
mayorales y capos de armada. 
En  la derecha y en la iciedra de 
la eceiia hay dos puertas, y una 
en la fondura de la quala se vea 
un hermoso güerio. En esta puer- 
ta se topan parados dos armados 
vestidos de malla, con l a q a  en 
la mano. Delantre las otras puer- 
tas se topan parados a dos ser- 
vidores que asperan órdenes. En 
la fondura de la ecena es leuan- 
toda una ara, de la quala sale 
fumo; de detrás de ella se le- 
vanta el "quipo del Bá'al". La 
camareta del rey es decoinda de 
diferentes inscripciones mitológi- 
cas. En medio de la ecena col- 
ga una grande almenara, en la 
quala adren lampicas de azeite. 
Se dexa sentir una cantica mo- 
nótona de carmta, con batidas 
de daúl de lonfurn.) 
Y ~ n h .  - (Alegre, leüantando el vaso' 
de vino.) En honor d e  mi baragán 
Sisserá vos ombidi, mis hijos, por 
fiestar la victoria de muestras y e -  
ras. (Tcdos sienten respectuosa- 
mente en liies.) Toros y buéis se 
liazen por las caes de Jhatsor y de 
Jharoaeth. Se vierta vino por las 
placas en honor d e  mi baragán. 
(Alos asistenles.) Beved, mis se- 
ñores; gozad de la favor d e  vues- 
tro rey. Este vino cs de las viñas 
de los hijus do Israel ... (Risa drds- 
tica.) Jha, jha! 
[Pág. 36.1 Siss~nÁ. - Siempre ale- 
gre, siempre venturoso, este mucs- 
tro enxakado monarca! 
Jmnh,. - ( A  Sisserd.) Cóntamos, y e -  
neral, a l p n n  de tus acciones. Mos 
plaze scntir d e  tus baraganias, que 
en mismo tiempo hinchen d e  ale- 
gría a muestro podestador. Si el or- 
gullo de este pucvlo venido del 
Eguipto se rompib, malgrado la 
fama d e  su estrafio Dio; si las Iia- 
ciones, 'Amalec, 'Amún, hfoab, se 
csparzieron como el tamo delantre 
de muestras aimadas; si los reis 
d e  Keiia'an fueron vencidos, es 
gracias atu baraganía, que rompió 
el Animo d e  este puevio ... Cbiita- 
mos, cóntamos dunquc, baragán. 
(Sisserá haz# como contor; todos, 
alegres, siguien atentivan~ente el 
cuento de este último. Ynbin haze 
maneras de contentez.) 
Y A B ~ .  -(Con grito de alegria.) Bo- 
len cantes, fuertemente sonen las 
trompetas! Alegría sc vierta en 
todo mi reinado en honor d e  mi 
yrierido Sisserá! (Se siente de afue- 
ra gritos de alegría.) Alegre, mi 
hijo, alegre1 Grande es tu favor 
ande tu rey. La pl-ea de las gueras 
con Israel te es dada cnteramente. 
Demanda, mi baragin, y todos tus 
deseos serán rehinchidos. 
SISSERÁ. - (Esfor~úndose, s i e m p r e  
triste.) Gracias, mi rey. Vuestra fa- 
vor es grande en verso vuestro ser- 
vidor. 
Moco. - (Enlrando.) Dipritados dc 
los reinados vezinos arivaron con 
presentes onde el fuerte rey Yaliin 
por fclicitarlo por sus victorias y 
saludar en mismo tiempo al afama- 
do baragán Sisseri. 
[Pág. 37.1 YAB~N. - (Alegre.) Qiic 
entre! 011, quinta ventura! Gloria 
al poderoso Bá'al! (El moco sale; 
todos contier$an alegremente.) 
(Entran dos diputados teniendo 
en sus m n o s  presentes.) 
1 DIP~TADO. -(Encoroándose en pri- 
mero al Bá'al, después a Yahin.) 
Paz onde el fuerte rey Yahiii, rey 
de Jhmoxeth y Jhatsor, vencedor 
del puevlo de Israel! Embiados so- 
mos de muestros enxalxados podes- 
tadores por encorvarmos enfrente 
, su loor y ofrecerle estos presentes, 
quc llcvan la amistad de nucstros 
reiiiados por Kena'aii. En misino 
tiempo somos encargados de infor- 
marlo que a mosotros acompaiiai~ 
40.000 guercros que mucstros reis 
meten ala disposición de Kena'an 
nnr hazer fin en el nue\~lo de Is- 
rael. 
YAB~N. -Seáx hien venidos, dipu- 
tados + mis amigos. Gracias por 
los preciosos presentes. Tomad lu- 
gar ami derecha. Paz y bendición 
en nuestros rcis aliados. Henchid 
vino! (Risa de contentez, henien- 
clo.) E l  poderoso Ba'al mos merq- 
ca a fi&tar la fin de Israel! Beved, 
hermanos, ala gloria de muestras 
armadas aliadas! Beved ala honor 
de mi baragán Sisserhl 
Tonos. - (Beviendo.) Honor a Sisse- 
r !  (Todos comen, heoen, conver- 
San alegremnbnte; Sisserd continúa 
siempre a estar pensurioso [sic].) 
Y A B ~ .  - (iMirando a Sisserá.) Sisse- 
rá cstá triste. Ko saliida alos háus- 
pides. Quilo podrá apretar el co- 
r a ~ ú n  del l e h ?  (A Sisserd.) Sisse- 
rá, mi haragán! Alevanta tu vaso 
en honor de nuestros caros háuspi- 
des! (Riendo.) Eii tu coraqún de 
fiero no deve morar la tristeza. No 
cs ansi, mis amigos? 
TODOS. - (Encororindosen en sus lu- 
gares.) Cierto, cierto, muestro se- 
ñor rcy! 
[Pig. 38.1 SISSERÁ. - (Esfurqánrlo- 
se.) Escuse, mi rey. Y vosotros, mis 
compañeros. A vosotros, caros háus- 
pides, vos auguro, con el Bi'al, la 
bien venidal (Beve trublado. i'o- 
dos beuen. En la imaginacidn de 
Sisserá huoiéndose amoarado la fG 
gura de Deború, él dize ala par- 
te.) Ajli, esta mujer, esta mujer! ... 
Oh, es terible! ?Resta pensatiale. 
Todos hr~olun en mirando a Sisserá 
encantados.) 
Y A B ~ .  - (Queriendo hozer pluzer a 
Sisserá.) Ah, sí! Traed, traed de las 
osclavas de Tsur 'y de Axdod que 
mos canten! Traed de las hijas de 
Morab que mos bailen! Sisserá, 
alegre, mi baragán! Grandc es tu 
fama, más que la fama de  todos 
los hombres que hasta hoy fueron 
cn la tiera, desde que el Bá'al la 
creó! Yehoxúa' ben Nun (se ríe 
drústicamente; lo n~ismo hazen to- 
dos), jha, jlia, jha!, enuvlb su sol 
en las alturas de Guiba'ón ... Ale- 
gres.. alegres, mis amigos! (Todos 
conoeriun bioamente.) 
SISSERÁ. - (Ala parte, súpito afuera 
de  sí, se le aparece el image d~ 
Deborá.) Ella, torno ella! ... Sus 
ojos. .. La profetissa ... (Risa d r h -  
tica.) Jha, jha, jha! (Se siente so- 
n&e de cambanicas de las baila- 
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deras.) Vino, vino!. . . Hencliid más 
vino1 (Beve y repeta a bever.) Es- 
cuse, mi rey ... No es nada ... Nada 
no es.. . (Trublaclo se assenta.) 
ADONI~AM. -El inflúo de las gueras, 
coiisegiiencas de su espíritu rebol- 
tosol (Entran las bailaderas.) 
SISSERÁ. - (Esmocido, con rucia.) Sí! 
Los cativos jidiós que sean traídos 
aquil (Ala parte.) i'uevlo de De- 
borá ... (Al rey.) Si, rey, por ellos 
yo rogu. De  las esclavas judías que 
traigan. Ellas que apare5can.. . 
Muerte a oste puevlo maldicho! ... 
[Pág. 40.1 YAB~N.  -Presto arivari 
sus fin... Beve, mi hijo, beve vino, 
mi bararan. El beveraie hará ol- 
" 
(Las bailaderas, en entrrLndo, se tus fatigas Y tus penserios. 
encoroun, en tapándosen la cara SISSE~Á. -Gracias, mi rey. Vuestra 
con sus La música entono favor me hinche de ventura. (Se 
en el entre-acto.) siente de afuera gritos, esclamacio- 
[Pág. 39.1 Y A B ~ N .  -Bailen las hijas nes.) A cllos feridl Fcrid a estos 
de Moabl (El balet empega. En peros1 ... (Esclamciones más fuer- 
todos se remarca contentez y ale- tes.) Ferildos; anden onde sus pro- 
gria. Sisserá, siempre pensati~le, no fetissal (Boltándose v ~ r s o  los assis- 
le atira nada,l Henchid vino, vino tentes.) Mis señores! Vosotros dc- 
de las de los jidiós! Con sus m"davax que vos contara de los 
vino lavad sus (Las bafla. cuentos de mis gueras... Sentid 
deras continúan el balet.) ahora, mis compañeros. (Todos se 
SISSEd, - (DeTUéS de haber pesa- aprontan por sentir con atención.) 
do ala una bailadera, de si, Y m h .  - Conta. Sisserá. Conta, mi 
se mete a corer.) Entre todas, í hijo. (Sisserá havla a boz baxa. En- 
ella1 De-bo-rá ... (Se echa encima tran cativos atados con fuertes ca- 
de la bailadera, la fiere con el cu- denas.) 
chía.) Ajh, muercl ... (El balet que- Siss~nÁ. - (Con ravia.) No a éstos1 ... 
da. Todas las bailaderas se salen, Quitad a estos perros de 
en encoro6ndoscn, Ala ferida la ire... Seandegollados en la entra- 
quitan afuera.) da del templo del Bá'al ... Savios 
TODOS. - (Mirándosen con encanto.) de Issakhar.. . (Con burla.) Nos cs- 
Ajli, curioso! ... peravan en el Karmel con las lan- 
Gas y escudos ... (Se rien.) Jha, jha, YAELV. - (Se rie fuertemente, Todos .. , 
hazetz lo mismo.) No importa! San- 
gre, sangre le plaze vcr ami bara- 
gán! Que se vierta sangre, no hay 
nada1 (Risa demónica.) Jha, jha, 
jha! 
11w.h.- (Acompañando la risa de 
Yabin.) Como el le6n que se ago- 
za quando vee sangre, ansí es í 
muestro baragau Sisscrá! (Todos 
se ríen de plazer. Sisserá se repo- 
JmAl 
TODOS. -Muerte, muerte, maldichosl 
SISSERÁ. - Otros que traigan. Otros 
del trivii de Zebulún, del trivú de 
Barac. .. (Risa de ironla. Sisserá se 
assenta de muevo y continúa a re- 
contar. Todos comen y beven. Se 
siente de afuera: "Xemá Israel...") 
TODOS. - (Escuchando.) Ellosl ... (Se 
levantan con curiosidad.) 
sa poco u poco y se esforga a reir 
de dolor. J [Pág. 41.1 ECENA V 
- 
TODOS. - Más jidiós que degollen! 
(Otros.) Sangre, sangre1 (Risa fre- (Entran 2-3 cativos en negro tra- 
nética.) Jha, jha, jhal fe, atados con cadenas.) 
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Slss~nA. - (Con orgullo.) Si, a éstos! 
(Trava al uno de los catiuos.) Diz, 
tú, alma pedrida, cativo suzio: de 
quál trivú eres tú? 
1 CATIVO. -De Zebulúnl.. . 
SISSERÁ. - (Afuera de si, con ravia.) 
Es terible! (Lo fiere.) Del trivú de 
Barac ..., el esposo de  la profetissa. 
Jha, jha, jha! ... Baracl Savéx, her- 
mallos, qukn es este maldicho? El 
que atacó a muestra armada en 
Sita. Barac es este que mos mm- 
bida al Tabor. Barac. .. Vino, vino 
henchidl (Temblando de ravia.) 
Escnsad, mis hemanos, sólo abw 
rición escuentra este puevlo. (De 
muevo se holta verso el cativo, fic- 
sándolo en sus ojos.) Sus ojos!. . . 
Los mismos de Dehorá! Sí, ella 
es ..., ella ... (Pedrido en su sugues- 
tidn.) 
Touos. - (A Sisserá.) Su condana, 
famoso haragán1 
SESKRÁ.-S~. A éste y a todos sus 
compañeros del mismo trivú, que 
los echen al podzo de los ,leones. 
(El  cativo, orgullosamente, echa 
una sonrisa de ironia.) Fin! Atema- 
ción en vosotros, maldichus! (El ca- 
tivo, iunto con sus compañeros y 
armados, hazen por salir.) Aspe- 
rad, bandidos! (Acercándose del 
catitio,, lo fiere.) Ilavla, suíio jidió! 
(Lo fiere torna.) Conoces a Barac? 
Jha, jha, jha! Quintos comb.atien- 
tes parvino a recoger? 
CATIVO. - Bastante de armados, y 
: con ellos la ayuda del Dio de Is- 
rael. 
[Pág. 42.1 TODOS. - Amudición, mal- 
dicho! 
SISSERÁ. -;. (Firiéndolo.) Terible! Sa- 
ves tú delantre de  quén te Iiallas? 
(Alos armados.) Devista sea feridr~ 
con vergas mojadas! (Caminando 
con rauia.) Quitad a estos perros! ... 
Asperad! Sean enforcados en la 
cría de Meguidn. Dexaldos por 
iiiaii!enimieiit3 alas grajas. (Lo fie- 
re.) Ha\,la, maldpho! Conoces ala 
profetissa? (Afuera de si de ravia.) 
A Deborá? (Lo fiere más fuerte.) 
Ni un grito ... Ni un gemido ... Ba- 
rac! Barac! Es c l  esposo de Deho- 
rd? Diz, gidiól ... (Sisserá continúa 
a ferir al cativo; ' los otros conoer- 
San con ravia, encantados del áni- 
mo del jidió.) Si tú no havlas ... 1 
tú sós del mismo trivú que mena- 
$a a Kena'an. (Risa.) Jha, jlia, jhal 
Havla, maldicho1 (Torna lo fiere 
fuerte.) 
CAnvo.- Yo y o&os mil como mi 
mueran, ma biva firme la nación 
de Israel! 
TODOS.- Oh! Ohl (Con ravia.) Es 
terihle! (Se recogen todos cerca del 
catiuo.) 
SrssmÁ. - (Con füerte ravia.) Qui- 
taldo! ... Enforcaldol ... Ferildol ... 
IIazeldo sufrirl. .. 
1 CATIVO. -Y ala fin morir ... Me es 
dulce el morir por mi nación y mi 
patria. (Saliendo.) 
11 CATIVO. -Y muestra sangre se re- 
querirá y vuestra fin vendril 
SISSERÁ. - (Fuerte ensañado.) Amu- 
dición, maldichos1 (Coriendo de 
detrás [pág. 431 con el cuchio.) 
Amudecedvos! (Se siente caer. Sis- 
será entra esmovido con su cuchio 
ensangretado. To@os encantados del 
coraje de los cativos. Sisserá, en- 
trando, echa el cuchlo en baxo; un 
moco lo alevanta, lo quita afuera.) 
Terihle es el capricho de este pue- 
vlo. (Silencio d e  unos quancos se- 
cundo~.) 
YAB~X. -Vino! Beve vino, Sisserá! E l  
vino te hará olvidar las insultas de  
estos maldichos. 
JHLRÁN. - Dehorá? Ansí nombravas a 
esta donzella judía? Ansí de linda 
es esta mujer, Sisserá? Cóntamosl 
SESERA. - (Ala parte.) Lumbre, en 
lumbre sc adre mi coracón. 
YABM. - Cóntamos, mi baragAn, por 
esta donzella. Jha, pia! Cierto sólo 
124 MANUh7. LOBO SSERllA 
tuya, sólo tuya deve ser. (Bora- 
cho.) 
Slss~nÁ. - (Esfor~úndose, conta con 
sonrisa.) El pnevlo entero de Is- 
rael cree que ella es profetissa. 
(Haola a hoz baxa. Se mete a con- 
tar los presentes. Lo aco?~iliañan 
con míniicas. l 
XAHÓN. - (Enhando, se ericoroa fren- 
te  al Ba'al. No lo abistan. Se hu- 
milln n?ds munchm vezes enfrente 
el pranco. Sisserú continúa a con- 
tar.) 
SISSERÁ. -Y agora mos aspcra en el 
Tabor, maldicho1 Portanlo aspero 
que hoy devrB arivar i aquel baii- 
dido de Xarón que mos cuntar.: 
mis [pág. 441 novedadcs. En cl 
Taborl ... Jha, jha, jha! (Todos lo 
acompaíian en la risa; Sisserd, con 
fuerte ravia, conlinúa.) Si, eii el 
Taborl Las hienas del moritc harb 
coreladas de vuestra sangre, maldi- 
chosl Juro por el BB6'all (Aboltúri- 
dose para cl Idolo, lo vee a Xarón.) 
Ah, Xarúnl 
Toms. - Xarón ... 
XARÓN. - (Con su risa hipócrita, 
rompiendo su cuerpo.) Esdavo Fiel 
al fuerte rey Yabin y asu baragán 
Sisserá. 
Tonos. - (Se rlen.) 
SISSERA. - (Lo interumpe.) Havla, 
conta, Xarón. Tus novedades espe- 
ramos con despacencia.. . 
XA~ÓN. -(Trublado.) Esclavo alos 
capos de armada. (Encorodndose.) 
Esclavo de los esclavos del reinado 
de Kena'an. 
Tonos. - (Se ríen. ) 
SISSERÁ. - (Despacenciado.) Ya bas- 
ta, enfassioso iidi61 Conta! Havlal 
Dcborá ... 
XARÓN. - ISunridndose. Todo.7. ale- 
gres, cunoerian con burla.) Mun- 
chas, munchas novedades le trai- 
go, mi seiior. (Los ojos ficsados en 
los platos.) 
SISSERÁ. -Y éstas?.. . 
[Pág. 45.1 XARÓN. -Y buenas y ne- 
gt-as. Ma, mi seiior, yo est6 canso, 
hambierto. 
SISSPRA. - (Sonriéndose.) Traelde a 
este pero algíin güessol (Se rien.) 
Y~niv.  -Si, si, para Xarón! La mesa 
de Yabin es siempre puesta para 
sus amigos. 
XA~ÓN. - (Passando a assentarse.) 
Oh, gracias, mi en~alxado rey1 (Hu- 
miliúndose.) 
JHIHÁN. - Conie, come, jidió. (Xarón 
se assenta, empeca a comer. Con 
risa y l~urniliaciones se assenta, 
ccme y beue. Todos converian a 
boz baxa. Sis.será, despacenciaílo, 
se acerca de él. Xarón, en comien- 
do, le va Iiaolando.) 
XAHÓN. - Mi seiior, este Barac va ha- 
ziendo grandes aparejos. D e  todos 
los trivús arrivan numerosos volun- 
tarios. Debori ... (Xaróii continúa 
a comer.) 
SISSERÁ. -Sí, por ella hávlame, Xa- 
rón, por ella1 
XAI~N. - f ella tambiAii acompañará 
a Barac en la guera. (Converian 
a box baxa, tra~dndose de la masa; 
Sisserá en cada momento deoiene 
mús bruto y ílesreposa~lo,) 
YAR~N. -(ASLS capos de armada.) 
De grande valor mos es este ji- 
dió, de grande valor mos es este 
jidió, de grande valor! ... 
[Pig. 46.1 JHIRÁN. -Por vuestro 
buen oro, maestad! 
ADONIRA~<. - Ma, portanto, él no es 
otro más que un jidió. 
JHIRAN. -El qual no tiene alma, sino 
estómago. 
YA&. - (Con risa.) Ma, portanto, 
hasta que mvs es de premui-a, lo 
mantenemos. Después lo manda- 
mus al diavlo. (Todos se rien fre- 
ndlicamente. Xar6n corltinúa a con- 
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oersár con Sisserá, que e n  cada $no- JRI&. -Traed i a aquea donzella 
mento deoiene más ensañado.) dcl Galil que tanto gritava y mal- 
1 MAYORAL. - (Apunta~ido a Xarún.) dezía anoche. (Haula  a boz baxa 
Uizen que su familia lo desteró de  con Sisserá.) 
casa y n o  quere más sentir de  él. S i s s ~ ~ á . -  (Desliuds de  haoer lzacl~i- 
Y A B ~ . -  Nu importa! ... Y o  lo recom- do con Ihirún.) Si, í a csta maldi- 
pensar6 can una de  las mejcres cha traed. La amiideceremos por 
donzelias. (Todos se rlen.) siempre. (El  moco sale.) Oraciona- 
SISSERÁ. - (Con fuerte ravia, ronjan- remos, mis compañeros. Implorare- 
do  a Xarón.) Trávate, maldicho! mos la favor del Bá'al antes de  ine- 
Muere, perro! (Todos, ericantados, termos e n  camino. (Todos se echan 
miran afos dos.) AMi espada!.. cle rodias delantre!del Bá'al; el pre- 
TODOS. - (Encantados.) Curinso ... tre del Bá'al aparece tambidn con 
X A R ~ N . -  (Temblando.) Ma, mi se- u n  aire imposante, toma delantre 
ñor, yo l e  conto ... aqueo que sen- de  ellos [pág. 481 su posiciún 
tí ... Y o  no culpo nada ... en pias; después se niete de rodías. 
S~ss&. -Enxülxado rey, perdona1 La música entona el entre acto de  
H e m n o s ,  levantadvos, el dox~er la oración. Yahín, cunúndose de  
mos llama. Dad órdcnes por que borachez, se aleoanta él tambitn. 
vuestras a1-rnadas ,se recojan. Barac, Todos le hazen lugar adelantre. 
[pág. 471 este maldicllo jidió, Xarún, más alrás de  todos, por una 
junto su esposa Debori (con ira- Parte, toma 61 también una posi- 
nía), mos espera e n  el Tabor. Ade- ción más indiferente.) 
lantre, hermanos, por haitir fin  e n  EL p R ~ ~ n ~ . - B á ' a l ,  bell Bá'al, bel! 
este puevlo maldicho! (Repata tres oezef.) 
Tonos. - Fin en  Israell. .. Tuuos. - (Repetan.) Bá 'a l ,  b e l  l 
Y A B ~ .  -( ~ ~ ~ ~ ~ l ~ ~ . j  si, g,lc. Bá'al, be11 (La música acompaña.) 
ra! Maldichos jidiús! 1-Ienchid vino! PRETRE. - (Canta.) 
Que ba6len las hijas d e  hloal,! (Sis- 
será conoeria con los  capo.^ de ar- A,l Bá'al loor, al Bá'al loor, 
mada. Los diputados hadan  ala él es fuerte guei-eador. 
parte. ~ a r ó n  oa comiando.) 
J l n n Á ~ .  - ( A  Sisserá, que hasta ago- Tonos. - Uá'al, bell Bá'al, be11 
ra estuvo haulando, apuntando so- PHETRE. - 
bre Xarón.) A éstc? ... Lo dexai-e- 
mos lambiendo los platos. (Todos Hinche el mundo de favor, 
se ríen.) sea Kena'an vencedor. 
S I S S E R ~ .  -1 él cale que mos acoiu- 
pañe: lo mismo como el pero que Touos. - Bá'al, bcll Bá'al, be11 
güele los caminos. (Se  d e .  Yubír~, P ~ E T R E .  -
boracho, resta e n  nl sia estirado. T e  rogamos Bá'al, fuerte Bá'al! (2) 
Todos se aprontan para partir,) TODOS. - Bá'al, bel! Bá'al, bell 
SISSERA. - Antcs de  muestra parteii- (Mientres la oraciún, se hazen 
cia traed esclavas de  las hijas de sentir d e  afuera esclaniaciones: 
Israel -las m& hermosas, blancas "Piadod!" - Cessando la músi- 
como piedras dcl Líbanon, corela- ca, se leoanta el rey Yabin e n  
das como el qiiirmiz-, y allegare- primero, después Sisserá; ala fin 
mos de  ellas sacrificios al fuerte el rasto.) 
Bá'al por implorar su favor. SISSERÁ. - ( E n  pies, con las manos 
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espandides enfrente el idolo.) Po- 
deroso Bá'al! Dame tu favor. Haz- 
me gozar í eiidelantre de tu amis- 
tad [pBg. 491 como hasta hoy. 
Los pomposos templos de Jliaro- 
xeth y de  Jhatsor templaré de tier- 
nas Iiijas de nuestros enemigos. 
Arras en tu honor alevantarb en 
toda ,la tiera de Kena'an. (Resta 
con santidad unos cuantos semn- 
dos; las esclamaciones continúan a 
sentirsen. Sisserú, travúndose con 
sonrisa de delantre el quipo, orde- 
na:) Si, a éstas, a éstas traed! (En- 
tran Xoxaná y dos otras catioas, en- 
cadenadas.) 
XOXANA. - (De afuera.) Loqué me 
feríx, feroces? Loqué me ajharváx, 
cobardos?. . . Tomad mi vida!. . . 
UNA BOZ. - (De afuera.) Amudéce- 
te, maldichal 
XOXAN.~. -(Entra, se ronia enfrente 
la sin del rey Yabín, se mete de ro- 
dtas ... Todos la niiran con desde- 
no; Xarón continúa a comer, sir, 
interesarse ala que pasa detrús de 
su espalda.) Poderoso rey, piadadl 
Y 3  basta sufrimos. (Todos la miran 
con desdeiio; Yabín se ríe.) 
JHIHÁN.-Tú SÓS la que matatcs al 
baragán Sorónl Amudicióii, inaldi- 
chal 
Ynnf~. - Sacrificio al Bá'all Sacrificio 
al Bá'all (Ella quede temblando 
con sus ancigas; lhirln conla a buz 
baxa.) 
JIIIRÁN. - (Contir~uando.) Sí, nu me 
eiigazio. Estas judías son de Beth 
Xe'arim ... Ah, si, en verdad, de la 
civclad de  Xarón! (A Xarón.) Tú 
cierto las devrhs conocer. (Ihirán 
se acerca y habla con Xardn, que, 
desinteressúnduse de todo loque se 
passa, no corta de comer.) 
XARÓN. -Qué me impo~ta? Anden 
todos al diavlo! Yo tengo hambre 
y sed1 
[PQg 50.1 XOXANÁ. - (Hnviendo 
sentido la boz de Xaróll, mira, &e- 
ra esmouida, por todas las partes; 
echa un e~tremecible chlo, cono- 
ciendo en la persona de Xarón asu 
propio padre.) Ay! Es pussible? Mi 
padre aquí? 
% R ~ N . -  (Aboltando su cara en el 
mismo punto reconoce asu hila, se 
levanta trublado, sin saoer loque 
hazer; core de u n  lado al otro, 110- 
rando y rogando. Xozanú llora con 
solocio; el redo de LIS cativas es- 
tún tristes, amargas, temblando de 
espanto. Todos restan encantados.) 
Mi hija Xoxanál Oh Dio! Es impos- 
siblel ... Einalxado rey1 Mi criatu- 
ra?! ... Mi criatura?! ... Oh, non1 
Piadatl, mi rey, por ella! 
X o w Á .  -Maldicho padre! No ro- 
gues por piadad oiide los enemi- 
gos de mi puevlo. Oh, no, padre 
perlrido! Más amo yo morir con ho- 
nor por mi patria y mi nación. Y 
El, sólo El (amostrando al cielo 
con s i~s  manos encadenadas), El re- 
querirá muestra sangre. Oh Diol 
Esto devia yo ver? Yo hija de un 
traditor? Más apí-name, mi Dio, 
más castígame. (Llora con sclocin.) 
YAB~N. -(Boracho, con risa descara- 
da.) Jlia, jlia, jha! Hija de Xarón? 
Y bien, dexalda que goze de mis 
favores. Ll'evalda en el palacio d e  
mis donzellas. (Se enderecha para 
verla mefor.) Ajh, linda niña en 
verdad! ... Xarón, linda hijica tie- 
nes. 
Toms. - Cierto, cierto. Xarón que 
empresente su hiia a muestra ama- 
do rey! 
XAR~N.  -IArinmdo en u n  cantón. 
travándose los caveos de la cabe- 
ca.) Oh, no, no, mi rey[ Piadad por 
mis criaturas1 Piadad por ellal ... 
XOXANÁ. - Acillate, padre pecador! 
Ya no buxco tu piadad, ni la favor 
de tus amigos tiranos. Y o  só hija de 
mi puevlo, orgullosa con mi [pági- 
na 511 nombre y origen. La  suerte 
de  mi puevlo amo yo espartir. Sólo 
mi muerte yo demando. Yo no só 
hija de este traditor. Oh, no! Que- 
madme, matadme: esto demando yo 
de vosotros. Sólo muerte, muerte 
santa de honor, y no vida repo- 
trosa de  repudio. 
XAHÓN. - (Conlo loco corienflo de  un 
cavo a otro.) Poderoso rey! Famu- 
so baragá111 Piadad por vuestro Xa- 
rónl Ella no sabe loque está ha- 
vlando. Xoxaná, mi niíia ... 
XOXANÁ. - Acállate, padre c ~ e l !  No 
buxques piadad que yo desdeiío de  
ti. Fúete de  tu  solombra! Bátete la 
cabeca por las montañas y peñas- 
cos! ... Siendo por las migas de Ke- 
na'an vendites tu Dio, tu nación, 
h~ patria y tus criaturas. (Llora 
amargamente.j 
XARÓN. - (Quijendo fuir.) Sí, sil l'o 
só pecador. Mas no ... 
TODOS. -(Viéndolo fuir.) Jha, jha, 
jha! Fuir ... 
SISSE~Á. - Resta, pen.01 Después de 
haverte hartado bueiio queres fuir- 
te? Aquí, ven, maldicho! (Con fuer- 
te ravia.) 
XOXANÁ. - Esta es la suerte de  todos 
aqueos que venden sus almas por 
la vida y el vicio ... Empero ... 
(Llora.) El  es mi padre ... Oh Dio, 
y;i hasta! 
S~ssirnÁ.-Amudición, maldicha! (To- 
dos ensañados conve>i+an.) 
XOXANÁ. - Oh, no, no me vo acallar! 
Egzecutid mi muerte, y entonces 
me acallaré. Como hija de Israel, 
no estajaré de  havlar enfrente d e  
[pág. 521 vosotros fin el iiltimo ba- 
timiento de nii coracón. E n  mi san- 
gre yaze la maldicióii d e  todo mi 
puevlo por pecados de  mi padre. 
(Todos miran a Xarún y se ríen.) 
XARÓN. - (Resta entero oprimido en 
un cantdn, tapando su cara afuera 
d e  sí.) Piadad por mi criatura1 Y 
yo ..., y yo con ella ... 
X a w Á .  - Acállate, padre maldicho1 
(Todos ss ríen.) Estos son tus anii- 
gos, que te hazen combites con sa- 
crificios de tu mujer y criatura. 
Siente la boz d e  tu criatura con la 
trompeta de  la muerte que alegra 
atus amigos. Maldición de  tu san- 
gre m ti, padre cruel! Maldición 
en ti y en tu pu,evlo Kena'an! í 
vuestra fin arivart! (Con corajt..) 
Bivo y firme el Dio de  Israell 
SISSERÁ. - (La . fiere cun su quir- 
h c h . )  Amudición, maldicha! (Xo- 
mnú core, lo detien@ a Sisserú; él 
la aronja. Xardn SE cae en bazo. EL 
restún se ríe.) Llevalda ala cárcel 
del castio hasta segundos órdenes. 
XAHÓX. - (Se levanta como un loco.) 
Oh, no1 Mi criatura no, mi rey1 ... 
Sisserá! ... 
X o d .  - (Alos a r m d o s  que la tra- 
van por quítarla, qn saliendo.) Sil 
Ala muerte1 Ala niuerte d e  honor 
por mi patria y por Israel! Maldi- 
ciSn en tu palacio, Yabín! Y en ti, 
feroce Sisserál 
SISSERÁ. - (Con fuerte ratiia.) Todas 
por sacrificio al Byal!. . . Adelan- 
tre, hermanos! Al Tabor! (Rempu- 
rondo a Xarún.) I tú mos debes 
acompañar, maldicho jidió! 
[Pág. 53.1 XAnóN. - (Traz;ádose. 
Una partidn salen. Yahín se d u m e  
en su d a  ancha. Sisserá se ríe driís- 
ticamente.) Yo ..., más nunca, ajli.. ., 
yo matador de  mis criaturas ... Xo- 
xanál (Esclama.) Xoxanál.. . 
SISSERÁ. -ES de tu comportamiento, 
Xarón, que depende agora la vida 
de  tu criatura ... Adelantre, donque, 
y tíi con mosotrosl, 
XARÓN. - (Entero trublado.) Sí! ... Mi 
criatura sólo no... Piadad! Pia- 
dad, oh mi famoso baraginl (Se le 
echa alos pies y le raga.) Piadad 
por ella! ... No! Mi hijieal ... 
(La tela pe . )  ' 
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[PQg. 54.1 ACTO 111 
ECENA 1 
(La ecena reprosenla un  campo 
cerca una espeasu mru, onda se 
ueen de longe tiendas; en la fon- 
dura se leuanta la i i e n h  de 
Ya'el, la quenita. El dia empqa  
uperios a aii~anecer; riuties (le ro- 
cío ocupan la espandidura del 
cielo; deluntre de la tiendo, enci- 
ma do rrtur piodra, esti  asen-  
toda Ya'el, pensatitile.) 
A L  -O I~eiidicha tiera, madic 
de santidad! Yo admiro tu grande- 
m, me encanto de las riquezas que 
Dios t e  quijo acordar. Tus cielos 
azul se cubren de nuves en el ama- 
necer por verter d e  ellos rocío de 
bendición. Las noches con Ins bri- 
llantes estreas, el día con su fla- 
maritc sol te abracan, te hinchen 
de oro y diamantes por enrique- 
certc, oh tiera santa, rnornda de la 
gloria del Dio de Israel! ... El&! 
Días pesgados estamos traveisan- 
du ... Los hijos de Israel dexaron el 
camiiio de  sus padres, y sus Diu 
los vino a abaiidoiiar. Ahora ellos 
se topan en p e r a  por SUS salva- 
ción, y con ellos la profetissa De- 
borá, la diiia hija de  Israel. Con 
su esposo Darac dieroii el primer 
passo por sus libertad, levantaron 
el pendón de Sinay por Dics y su 
ley. Ciertamente tú, biieii Dio, no 
los menguarás de tu favor ... (Pen- 
sa un  poco, se leuatlta caminando.) 
Oh Deborá! Yo admiro tu coraje, 
me encelo de tu suerte. Amostras 
con tu coraje que í la mujer se pue- 
de alevantar más ariva de la vida 
menuda quc el mundo le viene es- 
partir. Porqué? No podría i yo ayu- 
dar ami puevlo? Aquí cerca de mi 
tienda, coi1 los hijos de casa, con 
las ovcjas ... En esto sólo dewía 
consistir mi dever? (Suspira.) Ven- 
turosa tu suerte, tú, [pág. 551 
madre de  Israel! Loor y honor atu 
nonibre, oh Deborá ... Yo estó sola 
en casa. Mi marido v mis herma- 
113s se fueron alas t i e k  dc Yeiidá. 
(Pensa.) 
YITHHÓ. - (De afuera.) M amál  . . . 
Marni! ... 
YA'EI.. - (Escucliando.) Si no mc en- 
gaño. mi hiiico me llama. Mi bne- 
u .  
na criatura ya se despertó ... (Rien- 
do, sale.) Sí, Yithró ... 
Y I T ~ Ó .  - (Entrando.) Mamá, me 
vas a contar Aoi-a, antes que me 
vaya al campo, el resto de  aquea 
he~mosa hijturia que anoche no es- 
capates de contarme, por muestro 
padre viejo Yithró? Cómo passaron 
los jidiós el mar Ruvio? Por aquel 
baragán que venció 31 rey? Tú ya 
saves, mainá buena. Tú sa\:es mun- 
clio. Ami me plazen inunclio estos 
cuciitoi, mamá. 
YA'EL. - (Besando con alegr1a asu 
hijico.) Sí, mi buena criatura. Yo 
te contava por nuestro viejo padre 
Yithró, que antes niunchos aiius fue 
sacerdute de Madin. 
YITHRÓ. - Cómo? No servía 61 al Dio 
de Israel? No nllegava sacrificios 
eii el mixkán? 
YA'EL. - NO, mi criatura. Fueron las 
grandes maravías que el 14io de 1s- 
rael hizo con su puevlo que hizie- 
ron acercar a toda nuestra fandia 
ala creenca del único Dio, que creó 
cielos y tiera: que partió el mar 
Ruvio para que passen los hijos de 
Israel; que les echó la inagná de 
10s cielos, según te tengo c~iitaclo, 
v que les dio la lev en moiiie de 
. A 
Siiiay. 
[Pág. 56.7 Ymmó. - (Escuchandg 
con atencidn.) MamQ. loqué deve- 
. . 
mos hazer por que el buen Dio 
mos ame, mos quera bien? Loqué 
demüiida Pil de mosotroa? 
YA'EL. - De ser justos, de ser piado- 
sos, de amar a cada hombre. 
Y m ó .  -En estos días yo vide a 
munchos hijicos de Karmí, de Zab- 
dí, y otros encorvarsen delanbe del 
Bá'al y dezir: "Este es el Dio que 
mos quitó ..." (Espantado, se mete 
el dedo chico en la boca, con ver- 
güewa.) M a n i  mía, no es verdad 
! que esto es pecado? Mosotros so- 
mos jidiós, y el Dio muestro se ara- 
via ... Por esto yo les dexí a aqueos 
hijicos y presto me alonji de ellos ... 
YA'EL.-Si, mi buena criatura. Ansi 
debes hazer siempre, y el buen Dio 
te hará un día baragán de Israel. 
YITHR~. - Mamá, puedo i yo un día 
devenir yerero y matar kena'anim 
que tanto mal hazen alos jidiós? 
YA'EL. - (Mirando al cielo.) Yo as- 
pero que el buen Dio me hará ven- 
turosa con ti, mi criatura. (Lo 
besa.) 
Z d .  - (Entra arirnado en su pa- 
: lo.) Paz en la tienda de los queni- 
tasl Paz en sus campos1 Paz en sus 
bienes1 
YA'EL. -Dios te bendiga, Zikhri! 
[Phg. 5'7.1 Z d . - T a n  demaña- 
na con tu criatura, buena Ya'el? 
YA'EL. - Con el madrugar devemos 
' las madres aprontar a nuestras cria- 
turas. No son ellas, buen Zikhri, el 
amanecer de nuestro puevlo? No 
son ellas el fundamento sobre el 
q u d  se debe ,levantar el avenir de 
nuestra nación? 
Z d .  - Bendicha seas, venturosa 
madre! Diera el Dio que todas las 
madres rebincheran sus dover como 
,lo hinches tú. Cierto, nuestra na- 
ción no criaría entonces hijos como 
Xarón, y el mal liazedor Sisserá no 
vertiría tanta sangre de muestro 
puevlo. (Mirando con confienqa 
por todas -S partes.) Siente, Ya'el: 
estás segura que mos topamos so- 
los? 
YA'EL. - (Curiosa.) Solos, Zikhrí, so- 
los. Cierto traes novedades de  la 
batalla. Conta, buen Zikhri, conta! 
Z m d .  - (Con alegría, levantando 
sus manos y el polo para ariva.) 
Alavado nombre del Criador1 Glo- 
ria a Deborá y B+ac! ... Siente, 
Ya'el: Sisserá y todl su armada es- 
tán ajharvados. 
YITHR~. - (Batiendo palmas, saltan- 
do de alegría.) Hidad, hidadl Biva 
Barac! Biva Zikhríl Mosotros los ji- 
diós ganimos la p e r a l  
YA'EL. - Yithró, más reposado1 ... 
Conta, Zikhrí, quén te anunció esta 
novedad? 
Zm14.-Mis ojos, ajh, sí. mis ojos 
vieron todo esto. Y hijos tengo en- 
tre los voluntarios de Zebulún. Ven- 
turoso padre ss6 yo; vezina Ya'ell 
[Pág. 58.1 Gracias al poderoso 
Dio que me empresentó la vida 
para ver y gozar la Salvación de  Is- 
raell (Se assenta en bazo por con- 
tar; Ya'el y Yithró se assentan tam- 
bién.) Yo pacientava las ovejas 
I 
alos pies del Karmel. Haviendo 
passado la noche en el campo, no 
longe del Quix6n. vide fuir en des- 
regla alos kena'anim. Poco después, 
escondido en unos bosques, sentí 
gritos de alegría de los baraganes 
jidiós que perseguían alos enemi- 
gos por todas las partes. Ajhl Ma- 
ravial Maravías del Criador vide 
también en esta noche. Las estreas 
de los ciclos, i ellas tomavau par- 
te en la p e r a  de Israel. Como sae- 
tas, vezina Ya'el, vile caer de los 
cielos. Gracias1 Gracias a ti, pode- 
roso Dio de Israel1 Dexí mi bien, 
dexí las ovejas fuyendo de la saña 
de los vencidos. (Levantúndose con 
alegría.) Vaiga tod'o por corbán, 
por sacrificio de grjcias al salva- 
dor de Israel ... Poco después senti 
tones de. jharfa. Ciei:to, cierto. esto 
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. e ra  Deborál Gloria atu nombre, 
santa hija de Israell 
YA'EL. - Ventuiosa hi suerte, Debo- 
rál 
YITHR~.  -Más conta, conta más, 
buen Whrí .  Ajh, m m á l  Yo quere- 
ría ver todo esto con mis ojos. 
Zmmú. - (A Yithró.) 1 por aqui ten- 
drán que passar, tomando alos 
montes de Efráyim. Según entien- 
do, es que los quena'anim se topan 
rodeados por el oriente y por el 
norte. Cierto ... Cieito i por aqui 
van a passar. Oh, tú, Sisserá, ani- 
mal feroce1 (Se siente gemir.) 
YA'EL. - (A Zikhri.) Sientes gemir, 
Ilorai? Cunosol (Mira por la uen- 
tana.) Ah, sil Póvera! Uiia niña en 
negro traje se topa arimada cerca 
. . el, áwol, a.1 otro lado del podzo ... 
. (Mirando torna y llamando.) Adr -  
cate ami tienda, niiía. Póvera, es 
jidíal (Zikhrí sale afuera; después 
ans' entra, Elevando por la mano a 
Xoxaná, mirando a Ya'el y hazién- 
dole [pág. 591. de enfrente ma- 
neras de piadod y compassión.) Paz 
en la hija de Israell 
. . ECENA IV 
XOXANÁ. - (Llorando.) Dios te hen- 
diga, buena mujer. f tíi sós judia? 
(Con lloro fuerte.) Oh mi hcrma- 
nal  Yo estó salvada! ... 
YA'EL.- Sí, buena niiía. 1 yo s6 ju- 
día. Repósate y cóntame. Qnkn sós? 
De ónde vienes en ansí un traje? 
XOXANÁ. - (Llorando.) De Jharoxetli, 
de la cárcel de los crueles que- 
na'anim. (Todos 8e acercan de la 
niña y la sienten con interesse; Ya'el 
la aregala por la caveadura desre- 
glada. Xmaná continúa.) Yo fui re- 
vatada de delantre el cadavre de  
mi madre, massacrada por los ti- 
ranos, y de  encima de la sangre 
de mis hermanos. ('Zikhd llora; el 
chico aboca la cauega; Ydel la 
siente con atención.) Dos meses es- 
tuve apresada en los escuro3 casti- 
llos de Jharoxeth, somportando las 
mas infernalas sufriencas, viendo 
amis compañeras, hijas de Israel, 
llevadas por sacrificio al Bá'al, as- 
perando í yo cada punto mi muer- 
te. Anoche Jharoxeth entero se va- 
zib. Las puertas de los castíos fue 
ron aviertas. Todos los guardianes 
se fuyeron. Ansi que í nosotros tor- 
na vimos la luz del buen Dio ... 
(Llorando.) Ma, agora, ónde vo 
yir? Muevas desgracias, muevo 
malheres. .. 
YA'EL. - No tienes algunos parientes, 
buena niña? Tu padre, lo qué es 
de Al? 
X o w Á .  - Déxame, buena niujer. Yo 
no puedo restar soto techo de gen- 
te honesta. En mi frente está asse- 
Salada la señal de  Caín. Yo só hija 
de un haditor. Yo só hija de Xa- 
rón. (Zikhrl y Ya'el se miran.) Mi 
padre [pirg. 601 vendió asn pa- 
hia, asu pnevlo, asu Dio, asu mu- 
jer y criaturas por el oro. Yo devo 
sólo morir. Tuve esposo de honor, 
haragán afamado de  Zebulún, el 
mancevo Elihu, hijo de  Camliel. 
Oh, él1 Cierto í 81 no quererá más 
saver de mí. (Llora.) Maldicho pa- 
drel Maldicho Xarónl Oh mi Diol 
LoquB culpo yo? Ahl Yo sufro tan 
solamente por haver amado ami 
puevlo. Livre de pecado só yo. 
(Llora amargamente. Haze por par- 
tir.) 
YA'EL. - Repúsate, buena hija. En mi 
tienda toparás abrigo. Tú sós una 
tiela hija de tu puevlo. Na, aquí 
está el buen Zikhri, viejo amigo de 
muestro tnvú, el qual me trnxo la 
albircia d e  la victoria de Israel. An- 
dadvos juntos ala tienda de  mi her- 
mano. Ahí está í mi cuiíada Me- 
lakhá. (A Zikhri.) Yo conto cierta- 
mente en tu ariiistad, vezino Zi- 
khrí. Dizle ami cuñada que console 
un poco a esta buena niña hasta 
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quc yo torn?. El sol ya avancó, y 
yo devo salir al campo por mirar 
las ovejas. (A Xoxaná.) Tú vas a 
restar siempre en mi casa, y yo 
reinplacaré el amor de tu ma&e 
desgraciada. (Haze maneras de 
comnpassiún.) 
'Xox.m.i. - (Con lloro fuerte.) Oh, 
gracias, ángel salvador! E1 Dio de 
Israel recompense tu bondad1 
Z I K H ~ .  -Andemos, hija. Jha, jha, 
, Sisserá! ... Su cabeca, oh Dio de  
! Israel, su cabqa! ... (Partiendo dize 
a Xo~and.) Aquí, hija buena, aqui 
esilirás segura y bien contente. 
Ya'el es una mujer virtuosa, dccen- 
diente de Yithró, el csfriegro de 
muestro grande legislador Mosé ... 
Paz en la tienda de la buena 
Ya'ell 
,XOXANÁ. -Paz oiide Ya'el! 
YA'EL. - (Entrando ala tienda) An- 
: dad en paz! (Poco despub apare- 
ce sola, con el palo de pastora.) 
i'bvera! C6mo de triste se topa e- 
[pág. 611 llal Quáiito do amargo 
es su lloro! Hija de Xarin ..., del 
repudiado traditor! Ma portanto 
ella es buena hija. Yo protejaré a 
esta niiia. Y con tu ayuda, oh po- 
dercso Dio de  Israel, yo ,la hni-é 
ventiirosal Hoy es día de  fiesta. Vi- 
sitaré alos pastores, les llevaré pan, 
torria1.6 ande Melakhi por sentir 
contar adelantre de la baca de esta 
hijica su estreinicible historia. Oh 
Dio de Isi-ae:! VBiigate de mues- 
' t r o ~  enemigos! ... (Sale, y súpito 
después entra con furia.) Oh Dio! 
El es, Sisserh! El tirano Si.sser6 cer- 
ca mi tienda! Juro por mi Dio que 
tomaré vengansa de este maldicho 
p>r la sangre de mi puevlo verti- 
' 
da por su mano ... Nilo, es 61, en- 
tero arasgado ..., enbdvido en la 
sangre ... (Se entra en la tieníh.) 
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ECENA V 
S:ssrnA. - (Entra cotiendo, con ém- 
pido de canseria, sill casqueta en 
la cabeca, sin arnias, entero aras- 
gado.) Uf, no puedo más! (Echa 
un chio estrenze~$ble, ficsando su 
miradn por la parte ande entró.) 
Toma ella, torna ella, aquea Debo- 
rá! (Con rogativa.) No más, san- 
ta profetissal Basta me persiguie- 
ron tus ojos de  lumbre! ... Sí, si! ... 
(Como que ella le ordena y él se 
sainete.) Aquí, aqui! ... Nunca mis1 
Ay1 ... No! ... No! ... (A poco a poco 
se calma, mira por todas las partes, 
troca su boz.) No está más ... (Res- 
ta arinindu en u n ,  drvol, pensati- 
ole.) Vergüenza! (Elora fuertenien- 
te.) Vergüenza! Yo, Sisserá, Sisse- 
rá el baragán, vencido por una mu- 
jer? (Leuanta súpito los ojos, cae 
de muevo en la Ygeststidn.) Ella! 
Ella! (Espantado, haziendo por 
fuir.) Oh p~deroso B6'alI dude 
fuir? (Echa un fuerte chio.) Ella 
me menaca, ella aronja fuego ... 
Ajh, yo me quemo1 ... Fuirl ... (La 
imoge desparece.) Terible ... Esta 
mujer no cs otra que la Axtoreth. 
El día no me deve hallar en estos 
campos ... La ceraré en mi pecha- 
dura. (Mira por t o l s  las partes.) 
No est j  más ... (Haze por salir.) 
Por esta parte ... (Se toma con enio- 
ción.) No! Mi armada ajharvada ... 
(Buxca su espada) Yo sin annas ... 
Ajh, mi espada! ... (Pensa un poco. 1 Despuis, recodrdndose.) Ajh, sí! 
La arongí con la cabeza de  aquel 
maldicho Xarón, por la iciedra. 
(Parte; [pág. 621 poco despu6s 
torna.) Oh, no! Jharoxeth, el pala- 
cio del rey Yabín ... Por la otra 
parte. (Se abolta; aparece la ima- 
ge de Debo~á.) Ajh, ella! ... Toma 
ella! (Entero desf~cado.) Morir, 
sólo morir ... (Se trava, espantado.) 
ECENA VI 
YA'EL. - Mi seíior Sisserál (Con boz 
tierna.) Enxalxado baragánl (Mirún- 
dolo como por convencerse si es 
él.) Si no me engaño, él es... Ansí 
d e  canso, oh Dio, en este traje1 ... 
Entre en mi tienda, hoiiorado se- 
ñor. Recoja sus fuesas,  descánsese. 
SESERA. - (Mirando con atenciún a 
Ya'el.) Tú, mujer ... Tú no sóa ju- 
día. Tus caras mc dizen que no 
sós. Tú me conoces. (Esmuvido.) 
Si, tú me llamavas por nombre. 
Diz dunque: tú quén sós, hija de 
las tiendas? 
YA'EL. - YO, mi señor, s6 madinita, 
fiela sierva al fuerte rey Yabín y a 
su enxalxado baragán Sisserá. En- 
tre, ini señor1 Le plazga entrar en 
tienda de su esclava. 
S L F S E R Á . - A ~ ~ ~  tienes, buena mu- 
jer? Con un poco de  agua siérve- 
me. 
YA'EL. -Y leche muncha de vacas 
del Baxán. Esclava al baragin Sis- 
será. (Sale humiliándose.) 
SISSERÁ. - (Solo, alegre.) Oh, gra- 
cias, poderoso' Bá'all Yo estó sal- 
vado. Passaré este temeroso día en 
la tienda de esta madiiiita, y ala 
[pág. 631 noche tomaré el cami- 
no del Edgito, y ansí seré salvado 
enteramente. (Mira por todas las 
partes.) Ella no me persigue más. 
Yo estó Salvado! Yo estó salvadul 
YA'EL.- (Entra llevando un odre de 
leche, con sonrisa de gracia.) Le- 
che, leche te traigo, mi baragán. 
En la canseria, ln agua l e  será cier- 
tamente dañosa; 
SISSERÁ. - Sí, leche, leche dáqui, bue- 
na mujer. (Beve c m  enwciún.) Y 
cama tienes por reposarme? ... Yo 
conto en tu conñenca. Tú me e?- 
drarás. 
SERRA 
YA'EL.- Le rogo, entre en mi ticii- 
da. El lecho está pronto. En casa 
no hay ninguno. El puede dormir 
aqui el día entero. 
S~ssuih. - (Entrando con ella.) Oh, 
gracias, gracias! (Entran.) 
YA'EL. - (Después de una chica pau- 
sa sale de  lo tienda, con risa de 
venganca, amoslrando su puño.) 
Ah, cohardo! Animal feroce, ene- 
migo de mi Dio y de mi nación1 
(Amoshando la planta.) Aquí, 
aquí te tengo ... Ojh ..., qué ventu- 
rosa que s61 Ojh, quk venturosal 
Sisserá en mi palma ... El destrui- 
dor de mi patria, el insultador de mi 
Dio, el enemigo de mi puevlo ... 
(Mira en la tiendo.) El durme, ron- 
ca ... Oh buen Dio, ayúdame! 011 
buen sueiio, abaxa sovre 61, duro, 
pesgado como su [pág. 641 co- 
racónl Yo quero vengar el honor 
de mi puevlo ... Ma con quilo? 
(Mira ariento.) S1 no tiene armas. 
Cuchío no tengo. De aqui bivo no 
debe él salir. Ecshnime, miserable. 
(Se sienten de grande luniura gri- 
tos de alegria.) Bozes se sienten. 
Yo no devo pedrer tiempo. (Pansa 
un poco. Después, aiodrúndose.) 
Ajli, sí1 Martio tengo. Quita un 
clavo con el qtuil se detiene la tien- 
da en la tiera.) Y este clavo, con 
él buracarh su sien. (Con passos ca- 
garosos entra en la tienda. Despuds 
de una corta pausa se siente un 
grito. Poco de.spu8s sale Ya'el con 
las manos enboloidas en la sangre.) 
Ya está muerto! (Con contentez y 
alegrla.) Yo lo mati, gracias al Dio! 
(Se sienten de Eonge cantes de  uic- 
toria, aclamaciones de  alegria.) 
Cantes siento, aclamaciones de ale- 
gría. Sí, ellos son, los hijos de  SS- 
raell (Mira, le~antando sus manos 
al ciclo.) 011, gracias, mi Dio, que 
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ami espartites d e  tu favor por to- 
mar parte í yo e n  ,la p e r a  santa 
de  Israel!, (Mira.) Sí, ellos vienen 
de  Quedex; en  los campos d e  los 
quenini se topan. (Se  siente más 
d e  cerca cantar.) 
COR. - ( D e  afuera.) Aleluya, alelu- 
ya, aleluya1 
YA'EL. - (Se arsenta de  rodíns.) Ala- 
vado tu iioinbre para siempre y 
: siempre, rejhmidor de  Israell (Se  
levanta, corre ala culissa, l h n ~ a . )  
Hennanos, por esta parte! 1 aquí 
os espera alegría1 
B o z ~ s .  - ( D e  afuera.) Muerte a Sis- 
será1 (El  cor continúa a cantar. Se 
haze sentir la boz de  Debmá. El 
puevlo va  repetando todo uno: 
"Aleluya, 'aleluya, aleluya!" Ya'el, 
con esmovimiento, escucha y mira 
con despacencia.) - -  
DSRORÁ. - (Canta de afuera. Las 
bozes siempre se acercan.) 
[Pág. 651 
Oíd, reis; escuchad, condes: 
yo cantaré a el Señor; 
al morador de .las nuves 
cantard. mis -ciintes de  loor. 
TODOS. -A,reluya, aleluya, aleluya! 
YA'EL. - (Con grande alegría.) Si. 
Nilos ellos cerca de  m i  tienda. Oh,  
, deiénte, deténte, mi coracón! 
(E l  cortejo entra. Deborá, can- 
tando y tafiendo con la /harpa. 
E n  m derecha, Barac con su lan- 
ga e n  la mano. h iciedra, Elihu 
con el drapel iudió del trioú de 
Zebulún. Pueolo muncho. Gue- 
reros todos con armar:. e n  sus 
caras se melda alegría. Entre el 
puevlv se dexan ver i otros dra- 
peles, como del rebet de  Nafta- 
li, de Issakhar y otros. De  lon- 
ge se sienten xofarotJz.) 
DEBOHA. - (Canta.) 
Vinieron reis, pelearon 
en el río d e  Meguido. 
Sus cadavres los campos taparon 
Alavadn nombre de  nuestro Dio! 
TODOS. - Aleluya, aleluya, aleluya! 
[Pág. 66.1 DEBO&. - (Cessando 
de  taíier.) Bendicbos d e  Adonay 
campos de  los quenios! Venturosa 
sus parte, que  vinieron abrigarsen 
dcbaxo la protección del Dio de  
Israell 
YA'EL. - (~ncoroándo8e.j Bendición 
dcl Dio e n  el puevlo d e  Israel y e n  
su proletissa Deborál 
BABAC. - (Con seriod.dad.) Hija de  
las tiendas! Verías quizás passar 
por estos campos al tirano Sisserá 
el kena'aní? 
Touos. - Muerte, muerte al tiranol 
YA'EL. - (Imposante se acerca a su 
tienda, aore la tela, y ariento se 
vee Sisserá muerto, enboluido e n  
su sangre. El pueolo encantado se 
acerca a mirar con alegría.) Ná el 
tirano Sissed! 
TODOS. - (Con a1egr;a.) Gloria alas 
hijas de  Israell (Deborá se acerca, 
se echa encima de  Ya'el y la abra- 
ca con alegría.) 
YA'EL. - Mi hemana ,  t ú  empecates. 
yo escapi. 
DEBORÁ. - Bendicha e n  las hijas de  
Israel 13. hiia d e  Thkber. el aueniol 
. 
Puevlo que tiene semejantes hijas 
puede tener confienga en  el ave- 
nir. 
[l'ág. 671 T o w s .  - (Con alegría.) 
Gloria! Gloria alas l j a s  d e  Israel! 
BARAC. - (Traoándose del gwpo,  un 
poco ala parte, cerca la tienda.) t 
esta profeteiía de  Deborá se a&- 
mó. Ala fin cayó Sissera e n  poder de  
una mujer. (Ya'el y Deborá, abra- 
cadas, converian. El pueolo con- 
veria alegremente. Se siente de  
afuera la buz d e  Zikhrí.) 
134 ~NNUFJ. LOBO SERRA 
ZIICIKR~. -Ellos scn. Delantre de la 
tienda de Ya'el se topan. (Entra 
Zikhri sin reflo, de muncha canse- 
ria. Después Yithrl se acerca de 
su madre. Mús nzuncho puetilo apa- 
rece: hombres y mujeres. Dctrús 
de todos aparece Xoxanú, entera 
abatida.) 
Yi~rmó. - (De ofuera.) Y la profe- 
tissa Debor6 ... Hidad, hidad! 
Z x d .  - (Con las manos aoiertas.) 
Gloria alos baraganes de Israell 
Tonos. - Hidadl 
Z d .  - Venturoso padre só yo! 
(Passa entre los armados y se abra- 
ca con sus hijos. De afuera conti- 
núan los cantes y aclamacioties.) 
[Pág. 68.1 XOXANA. -Hijos de mi 
puevlol Mi esposo Eliliul 
YA'EL. - (A Xoxanc'.) AcErcate, bue- 
na niña, adrcate! 
ELIHU. - Ella es1 Xoxaná es! 
TODOS. - (Con hsdeño.) Hija de Xa- 
rón. .. (Se cons:e~¿te n~oviniiento de 
ratiia entre el auditorio.) 
YA'EL. - NO menos dlstingüida quc 
vuestra hermana Ya'el. Martiiia 
por su nombro y origen. (Debord 
hatila con Ya'el, como con¿a?le por 
Xoxaná. ksta llora amargamente.) 
E L I ~ .  -(Ala parte.) Terible! Ella 
devió muncho sufrir. Curioso1 De 
ónde viene en este un traje? 
DEBO&. - (Despuds de haver abra- 
cado a Xoxaná.) Acbrcate, Elihu. 
(Éste passa adelantre y se hunai- 
lía.) Acércate y recive el precio de 
tus fatigas: esta buena hija será por 
bendición en tu [pQg. 691 casa. 
Ella renunció asu padre traditor, 
sufriú como ni una otra y resta hija 
fiela asu nación. 
ELIHU. - (Le espancle la mano y la 
toma con d.) Xoxanil (La abrap. 
Ella llora amargamente.) 
DEBO& - Recivid mi bendición! 
(Abocan la cabeca; ella los bendi- 
ce.) Sea vuestra casa bendicha como 
la casa de muestro padre Ya'a- 
cob. .. (A Xoxaná.) Tii padre pagó 
amargamente su pecado. El fue bu- 
racado de la i a n ~ a  de sus amigos, 
mientres que tú restates por honor 
Y buen egenipio en el puevlo de 
Israel. (EliF~u la detiene en sus bra- 
50s. Elln llora amargamente.) 
B a n ~ c .  - (Esmovido.) Por honor de 
vuestl-os nornhres, hijas de Israel1 
1-Ioy se levanta la hija judía en !ri 
más alta sfera de  hrawra. Dehorb, 
Ya'el y Xoxaliá son tres pilares de 
luz que aclaran e1 horizonte Jc la 
ticra de Israel. Ellas serán el eg- 
zempio por el avenir. 
D~nonÁ. - (Con sonri.sa.) Con ellas 
juntos contando la favor del buen 
Dio y el b r a ~ o  de Barac, hijo do 
Abino'am. 
B.i~ac.  - Herma~losf Fiestemos el día 
dc nuestra salvación. Andemos ala 
tienda de nuestro Dio y allogue- 
mos sacrificios de gracias por [pági- 
na 701 su merced, que nunca mos 
ahandoiiari. (Metiendo el pie en- 
cima del cadatire de Sis.verá.) Ansí, 
oh Dio, hagas fin en todos los ciie. 
rnigos de  Israel! 
Tocas. -Gloria a Barac! 
BAHAC.-Gloria a Deborá, a Ya'el y 
a Xoxaná! 
TODOS. - Hidad, hidad, hidad! 
Yn'mó. - (Mientras este tiempo, se 
acerca con manieras elústicas cer- 
ca e l  cadaore de Sisserú.) Mamá, 
este es el maldicho Sisserú? 
YA'EL.- Si, mi niño. Este es el cne- 
iiigo de muestro puevio. 
D~sonÁ.  - (Tomando ala criatiira de 
la mano.) Es tu criatura, buena 
Ya'e U... (Lo besa.) Fmto de buen 
.&vol, que crecer& por honor a Is- 
rae!. (Ala criatiaa.) Mira, mi hiji- 
c? ,  por que coiites en e1 avenir las 
maravias del Dio de  Israel. 
RARAC. -Canta, o11 Deborál Se vier- 
ta tu cantica en los campos deli- 
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vrados de nuestra querida patria Sus cadavres ríos taparon: 
en el día de nuestra rejhmissión. Dio sus favor no mas vedó. 
[Pág. 71.1 DEBORÁ. - (Tuiic y can- Aleluya, aleluya, aleluyal 
tu.) 
(A poco a poco cae Ea tela.) 
Vinieron reis y pelearon, 
, Quixón en Meguido. i~ 
